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    A mis padres, por darme la vida, su amor y sus recursos.   
 
    A mi esposo, por su amor, su paciencia y apoyo incondicional.  
 
    A mis hijos y nietos por su comprensión, su apoyo, amor y respeto.  
 
    A todos mis descendientes. 
 
    A toda mi familia.   
 
    A la vida.   
 
    A todas las mujeres que han formado parte de este camino.  
 
    A todos los hombres de mi clan que no se han sentido vistos, escuchados y tomados en cuenta.  
 
    A mi colibrí.  
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    Hoy parece ser un día común, como cualquier otro, lo único que lo hace diferente son las ganas de ponerle una chispa a la vida por medio de la escritura. ¡Cuánta luz entra por mi ventana, está tan aprovechable el día!  
 
    Miro a mi alrededor y me empiezo a percatar que no es tan común, ningún día es igual y nada es casualidad, ningún acontecimiento. Todo comienza por algo, ningún momento de la vida es en vano, todo tiene sentido; la música que se escucha a lo lejos, el murmullo del viento, el silencio total en ocasiones, cuando sólo escucho mi propia respiración y mis pensamientos.  
 
    Se vienen a mi mente todas las mujeres que he conocido, que han marcado mi vida, me doy cuenta que todas nos parecemos, todas tenemos algo que aprender unas de otras, sobre todo las que llevan un rol digamos “común”, rol de madres, esposas, hijas, hermanas, abuelas, bisabuelas, tías, sobrinas, suegras, novias. Las que se les nota la felicidad y las que van por el mundo como “penando”; ¿por qué me atrevo a decir esto?, porque hay también las que tienen los mismos adjetivos y lo tienen aparentemente “todo” pero no se les nota la “felicidad” o aún no la han encontrado. Ahí la ambivalencia.  
 
    En lugar de decir “en gustos se rompen géneros” diremos “en roles se rompen mujeres”, suena un poco exagerado esta expresión, pero, ¿qué las hace tan diferentes?, pues nada más y nada menos que ¡Dar Vida!; el traer una vida al mundo, las hace tan especiales, seres únicos y eso cambia toda su vida, porque conlleva a ser la principal estructura de un nuevo ser, tanto emocional e intelectual como físicamente.  
 
    Seguramente son elegidas, y las que no lo son, Dios debe saber por qué. Obviamente también se necesitará para complementar esa nueva vida del apoyo incondicional de la pareja; o sea el hombre, esa creación hermosa de Dios pero que en ocasiones falla como padre, ya sea por inmadurez, porque no está aún preparado o porque simplemente no ha desarrollado esa parte de su cerebro femenino, esa sensibilidad hacia un nuevo ser. Lo anterior por repetición de patrones machistas aprendidos o por lealtades a su clan, que cuando toca esa mala suerte de un “padre inconsciente que brilla por su ausencia”, se vuelve solamente el “traedor”: el que trae el sustento a la familia y a veces ni eso. Hay padres ausentes, que están, pero “no están”. Habrá algunas excepciones.  
 
    En general las mujeres saldrán adelante solas, victoriosas con sus hijos, también habrá casos honrosos. Lo ideal para la salud mental de un niño es tener padre y madre, con esto no quiero decir que sólo el ser madres las hace especiales. ¡Las mujeres somos capaces de transformar el mundo y traspasar barreras, de mil formas!, porque no todas venimos con la misma misión, hay las que crean a través del arte, la música, la escritura, las que vienen dotadas del don de servicio y se entregan en cuerpo y alma a los demás, como las docentes, las enfermeras, sólo por poner un ejemplo, las que entregan su vida al cuidado de algún ser especial; con alguna discapacidad, las que protegen a los animalitos, a la naturaleza, las que se preparan para ese mundo laboral, que ya es la gran mayoría, mujeres capaces de dirigir el mundo, aunque aún siguen batallando con la equidad de género, pero no se dan por vencidas, en este mundo tan competitivo y tan machista, tan evolucionado en tecnología, pero a veces tan estancado en evolución como humanidad.  
 
    Las mujeres somos una creación muy especial dotada de magia, dones. Cuando ponemos nuestros super poderes en acción, tenemos el poder de transformarlo todo. Viviendo hasta ahora una violencia estructural implantada desde todos los tiempos, aun así, seguimos en la lucha para que nos den nuestro lugar; estamos dispuestas a conseguirlo, ya nada nos detendrá.  
 
    Hay mujeres de todos los colores, todos los matices; hay las que aman, las que ríen, las que sufren, las que lloran, las que les gusta la fiesta, las que les gusta la soledad, las que saben ser amigas de verdad, las fieles, las infieles, las que les gusta el glamour, las sencillas, las que dan amor incondicional, las que aguantan todo por no quedarse solas, las que eligen quedarse solas (unas por miedo y otras porque la suerte no les favoreció en el amor), las trabajadoras, las mantenidas, “las que mantiene Dios muy ocupadas”, las que aportan, las que administran el hogar, las que compiten con los hombres, las equitativas, las que se ayudan entre sí, las que compiten con otra mujer, las que comparten un mismo hombre, las que tienen dos hombres (y al final ninguno), las amantes, las que aman de verdad, las valientes, las guerreras, las débiles, las sumisas, las cobardes, las sobreprotectoras, las dependientes, las que se valoran, las codependientes, las invisibles, las mártires, las controladoras, las ambiciosas, las conformistas, las envidiosas, las caritativas, las egoístas, las arrogantes, las orgullosas, las vanidosas, las creativas, las exitosas;  todas las facetas muy importantes, y las hay en múltiples combinaciones. Todas con una gran historia heredada de la cual cada una elegirá con qué se queda y qué puede modificar para trascender en la vida. 
 
    Alguna vez lo dijo Mario Benedetti en su poema:  
 
    “Para las mujeres que lloran en silencio” 
 
    Para aquellas que se muerden los labios y los días, para llenarse de coraje y continuar.  
 
    Por las que sonríen sin decir que tienen miedo, que llevan el corazón destrozado, que simplemente el mundo se les ha venido abajo.  
 
    Escribo para aquellas valientes que lloran a escondidas, mordiendo la almohada cada noche porque no hay palabras que sean escuchadas, porque no hay llanto que sea comprendido.  
 
    Por las que batallan con las exigencias de estos días.  
 
    Por esas que luchan por ser buenas madres, buenas esposas, buenas trabajadoras, independientes y desean verse bellas frente al espejo, todo al mismo tiempo.  
 
    Por las que han dejado todo por ir detrás de un amor que al final terminó en nada.  
 
    Por las que renuncian a sus sueños por entregarse a los sueños de sus hijos o de sus parejas.  
 
    Por las que desean no ser vistas como objetos, como inútiles, y quieren demostrar sus capacidades, pero el mundo les cierra las puertas.  
 
    Por las que caminan erguidas en la calle, saludando con tranquilidad, cuando por dentro quisieran gritar que el mundo les duele, que el mundo las mata.  
 
    Escribo por las mujeres que nadie ve llorar, pero traen un río de llanto en el alma. 
 
    Por las de vida perfecta, marido perfecto, hijos perfectos y que al final no es más que pura fachada.  
 
    Por las que están rotas y les falta alguien.  
 
    Por las que se están muriendo, queriendo morirse, pero siguen levantándose todos los días a sonreír para los demás.  
 
    Por las mujeres fuertes, que tienen el alma rota y el espíritu quebrantado y sin fuerzas.  
 
    Por las que han perdido la esperanza, por las que se sienten derrotadas sin decirlo.  
 
    Por aquellas que vieron su vida pasar por la ventana.  
 
    Y las que atizaron el tren equivocado y que al final las dejó tiradas.  
 
    Por las que quieren dejar de llorar, pero no pueden.  
 
    Escribo por ellas... (Rocha, T. 2019) 
 
      
 
    Mario Benedetti  
 
      
 
    He aquí un catálogo de algunas de tantas combinaciones. Esta historia es ficticia; cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.  
 
    —¡Por fin vacaciones!, ya quería que estuvieras desocupada, ya se acerca el viaje, debemos planear varias cosas y hacer los trámites que faltan, ¡extrañaba las largas platicas contigo Tanny!  
 
    —¡Cuéntame soy toda oídos Vero!, ¡no hay tareas, hasta nuevo semestre yujuuu!, ¿has hablado con tu amiga?, ¿qué te cuenta? 
 
    —¡No, que va!, diario nos saludamos por mensaje, eso sí, pero sólo nos marcamos por teléfono de vez en cuando, ya sabes que es mi amiga de toda la vida, mucho antes de que tú nacieras. Siempre está tan ocupada, la última vez que vino a visitarme fue que estuvimos recordando tantas cosas, desde que nos conocimos.  
 
    —Yo estuve también aquí, recuerda que hasta estuvimos bailando ja ja ja.  
 
    —¡Es verdad, no lo recordaba fue muy divertido!, no sé cómo te adaptas tú con personas de todas las edades, bueno hasta cierto punto nos parecemos, mírame a mi contigo, hablando como si tú fueras una viejecita, y mis amigas siempre han sido muchos años mayor que yo, mi única amiga verdadera de muchos años es Laura, ah, ¡y tú!  
 
    ¿No te he contado?, ¡también haremos un viaje ella y yo! Hemos esperado tantos años, bueno primero hacemos este que está en puerta contigo, ¡me propuse que lo que me resta de vida, mientras pueda; será viajar!, ¡me voy a comer el mundo entero haciendo lo que más me gusta, porque me lo merezco!  
 
    ¡Le marcaré a Laura!, al fin tú y yo tendremos todo el tiempo en el viaje para platicar.  
 
    Veré si tiene tiempo para hablar largo y tendido.  
 
    Estoy marcando. 
 
    ¿Laura, cómo estás?, ¡cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que nos vimos!, ¡tenemos tanto de que hablar y empezar a planear!, ya quiero que hagamos ese viaje que tanto hemos soñado. Precisamente Tanny y yo estábamos recordándote, hablábamos sobre nuestro viaje. Con ella me voy en un mes, ¡no lo puedo creer, todo se llega!, ¡y todo se cumple!, ¡estoy feliz! 
 
    Te llamo porque tengo mucho que contarte, escribir por WhatsApp es muy tardado, te cuento que Paloma se cambia de ciudad por cuestiones de trabajo, y ya sabes lo acostumbrada que estoy a los niños, ¡los extrañaré mucho!, sé que es para bien; para crecimiento de ellos como familia, tengo mucha fe en que lo que hice ya por mis hijos, no es que sea suficiente, pero si ya les transmití lo necesario, de aquí en adelante todo lo que intente hacer por ellos, sería intromisión; consciente que como madres nunca terminamos nuestra labor.  
 
    ¿Cómo está Adriana?, ¿tiene planes de boda?, ¿qué te comenta de nuestro próximo viaje?, me imagino que debe sentir emoción por ti, ya le has dedicado tu vida entera.  
 
    —Pues no dice nada amiga Vero; en el fondo sabe que lo merezco, y mi trabajo me ha costado hacer mis ahorros para este viaje tan soñado. Prometí que así fuera lo último que hiciera en la vida, lo haré. Tanto que lo hemos planeado, no importa acabarme mis ahorritos, ¡lo viajado y lo bailado nadie lo quita!  
 
    ¿Sabes?, Adriana es tan parecida a su padre, que cree que me controla con el dinero que aporta a la casa, a veces se le olvida que gracias a mí, tiene la carrera que tiene y que sacrifiqué mi vida, es un decir que “sacrifiqué”, nunca lo vi así; pero tampoco trabajé por puro gusto, su padre simplemente se hizo el desentendido y pensó que con pagarle a Adriana una colegiatura con eso cumplía, nunca se preocupó por todas las demás necesidades que pudo haber tenido su hija durante la carrera, por años no se supo nada de él, hasta últimamente que está enfermo y viejo, buscó a Adriana para pedirle ayuda, no sé con qué cara lo hace, dicen que está muy enfermo, acabado y sin dinero, después de haber tenido tanto.   
 
    Lo que sí a veces me puede, es que no rehíce mi vida y fue por darle un futuro a Adriana. Y ahora me sale con que “¿por qué no me busco una pareja?”, después que me hizo la vida imposible con Rober, él fue una ilusión muy grande en mi vida, aunque era un hombre con muchos años menor que yo, tenía la madurez que nunca encontré con el padre de Adriana.  
 
    —Amiga ya sabes cuánto te respeto y debería guardarme mis comentarios, pero Adriana es muy egoísta solo piensa en ella.  
 
    —Amiga, cuida más a sus gatos que a mí, los consiente como niños y se mete tanto en su trabajo que ya se volvió un vicio, a veces creo que es sólo evasión. Yo con este dolor de rodilla termino el día muy cansada, atendiéndola a ella que no levanta ni un solo vaso, a los gatos los tiene muy consentidos, pero sólo eso, yo me hago cargo de cuidarlos y alimentarlos, ¡ya sabes!, cocino para cuatro, para ella, para mí y los dos gatos.  
 
    A veces quisiera ser libre, me siento muy atada, con esos gatos, los quiero amiga, pobres animalitos, pero me siento muy cansada, ya parece que voy a tener ganas de una pareja, ya lo único que valoro a esta edad es la salud.  
 
    —No sé cómo permites eso Laura, es muy noble de su parte que quiera y cuide a los gatitos como si fueran criaturas, eso habla muy bien de ella, lo que no estoy de acuerdo es que los cuide más que a ti, ¡mejor te diera un nieto!, perdón amiga, es broma, ya sé que está decidida a no tener bebés, a la vez hace bien; pues te tocaría cuidar gatitos y bebés, los nietos son lo más hermoso de la vida, dímelo a mí, pero si no está convencida hace bien. Es mucha responsabilidad y ahora los jóvenes piensan tan diferente, quieren tener libertad, pero eso creen, todos dependemos de alguien y los niños necesitan muchos cuidados y deben ser muy deseados, cuidados por padre y madre porque de eso dependerá el resto de su vida. En fin amiga, sólo nos queda respetar sus ideas, pero también que respeten las nuestras, ¿no crees?, tal vez ella tema tener un hijo y repetir la historia del abandono de su padre, no creo que confíe mucho en los hombres por lo que tú me cuentas.  
 
    —Sí Vero, yo también pienso lo mismo, Adriana le teme mucho a la responsabilidad, por eso no quiere comprometerse, pero no dudo que un día cambie de opinión y decida hacer su vida por su cuenta y ahí sí voy a tener que independizarme y ver por mí, no quiero ser una carga para ella, le voy a agradecer que me apoye con un lugar pequeño para vivir yo sola, y ya veré cómo me las arreglo, algo se me debe ocurrir para mantenerme. Pero es egoísta, no quiere que trabaje, quiere toda mi atención. Le he pedido que me apoye para emprender en algún negocio, en vender algo por internet, tengo que prever mi vejez, me dice que sí, pero no me dice cuándo, sólo me saca la vuelta o me sigue la corriente.  
 
    —Lo ideal sería no depender de nadie Laura, el tiempo no se detiene y debemos ver por nosotras mismas, muchas veces vamos repitiendo solo lo que vimos y es difícil reconocerlo y al no darnos cuenta pues ahí vamos por la vida, viviendo la vida de otros. Sí creo que Adriana actúa mucho como su papá, te lo digo por la confianza que te tengo, me duele que sea así contigo, ¡yo te quiero mucha amiga y me gustaría verte bien!, sobre todo tranquila, porque te lo mereces ya has batallado lo suficiente. Lo bueno que nos tenemos la una a la otra, al menos para hablar y desahogarnos. Me gustaría que vinieras a estar unos días aquí conmigo, como la otra vez, ¡ya ves que bien la pasamos!, y para que sueltes un poco tus obligaciones, cuando se llegue el viaje lo tendrás que hacer y ya Adriana verá cómo le hace sin ti esos días.  
 
    Yo no visito el pueblo desde que falleció la Sra. Carmen y hace poco fui al funeral de Luis Fernando, ya sabes que para esas cosas uno saca tiempo de donde sea, cuando en vida uno no se lo permitió, no ha sido cosa mía el alejarnos, aunque así pareciera y lo crea la familia.  
 
    Tú sabes cómo fue mi vida ahí, realmente conociste a los Soriano antes que yo.  
 
    Aunque también les perdiste la pista por un tiempo, pero más o menos conoces la historia, ni creas que cambiaron mucho las cosas, al contrario, solo se repiten los patrones, ¿te acuerdas de Amalia la esposa de Tomas,  que vivía como en otro mundo?,  se daba una vida de lujos a su manera, venía de una familia tan humilde, pero al llegar a tener sólo un poquito más de lo que no estaba acostumbrada perdió el piso, gastaba un dineral en ropa, medias y zapatos caros, se hizo de amistades de un nivel que no tenía nada que ver con su situación económica, pues todo lo que tenían se los había dado su suegro: la casa, el coche, el consultorio del marido; total que así se pasó la vida, con una casa regular que no le había costado nada, ni a ella ni al marido, pero ella vivía así, como si realmente fuera rica, mujer de fe, con los hijos en colegios caros aunque al final no terminaron una carrera, al igual que el padre que estudió pero nunca ejerció, solo les hizo el gasto a los padres.   
 
    A ella le favorecía que era algo bien parecida, aunque por más que gastara el dinero de su suegro en vestirse, tenía muy mal gusto, por ahí un dicho que dice “aunque la mona se vista de seda, mona se queda”. Ya estoy juzgando amiga, no me hagas mucho caso, tal vez me daba un poco de envidia, uno siempre se proyecta en los demás, en el fondo ella era buena persona, no nos llevábamos nada bien, mejor dicho, nos ignorábamos una a la otra. Ella con su manía de ver a todos por debajo del hombro y yo con mi autodefensa. También llegó ahí siendo muy joven. Y seguro la deslumbró el cambio de vida. Con el tiempo también le batallaba con los hijos cuando fueron creciendo.  
 
    A los padres se les debe respeto para poder recibir respeto después de los propios hijos, todo parece tan lejano, pero todo se llega, se paga, y con creces.  
 
    Lo que a mí no me gustaba, aunque no me correspondía esa preocupación, era que a Don Tomás lo utilizaron como su empleado después de que él les había dado todo. Se cambiaron los papeles y el negocio lo administraba Tomás hijo y le pagaba una cuota semanal a su propio padre, que a veces no le alcanzaba ni para el cardiólogo, él se quejaba con la Sra. Carmen, pero la queja quedaba ahí solo entre ellos. Los demás ni se enteraban, o si se daban cuenta hacían como que no se enteraban. En ese tiempo todos éramos muy jóvenes e inmaduros; egoístas creo yo.   
 
    Tomás el hijo mayor hacía lo que quería y tomaba decisiones que a veces no le correspondían, tenían unos terrenos ejidales que intentó dividir y vender antes de legalizarlos, parecía que sería un gran negocio y al final los perdieron por más que intentaron arreglarlo con abogados. Esas propiedades no las había conseguido Don Tomás de la noche a la mañana, era su patrimonio que había conseguido durante toda su vida y todo quedó en nada.  
 
    Las casas que con tanto esfuerzo había construido Don Tomás y tenía en renta, apenas daban ya para todos los gastos, porque algunas ya se las habían dado a los hijos, y algunos ya de bigotes, le seguían estirando la mano a su madre y a su padre por dinero para gastar con los amigos, muy desconsiderados. Ahí se preparaba comida para un ejército, algunos de los nietos que rondaban por ahí y no faltaban los amigos colados que llegaban, sobre todo los viernes por la noche, dejando la cocina como campo de batalla, los nietos siempre en la casa ocasionando gasto y desorden, el trabajo no tenía fin, pues los niños hasta patinaban dentro de la casa y las nueras e hijas desconsideradas lo veían como algo gracioso, aunque la casa era muy grande pero precisamente por eso era más trabajo el mantenimiento y el orden y pocos se acomedían a ayudar en las labores de la limpieza. La Sra. Carmen se veía ya tan cansada.  
 
    Y todos muy cómodos, aunque renegando los unos de los otros, pero no se movían de ahí, realmente vivían bien, porque a nadie le costaba nada, ni mantenimiento de una casa, ni pagos de servicios, vivían “muy cómodos” entre comillas.   
 
    Ya sabes cómo eran las tradiciones, que al primogénito le repartían casi todo, aunque los demás hermanos quedaran inconformes de por vida. Así que con ese pretexto que al mayor le diste más, ahí se quedaban como si les hicieran un favor a los padres de quedarse con eso poco que les tocaba según ellos. Como si fuera obligación de los padres darles donde vivir ya con todo y familias. El problema con las herencias es que no sólo se hereda lo material, ya todo ese trabajo realizado viene con una carga emocional, no sabemos si fue a base de sacrificios, tristezas o deudas; sueños empeñados, frustraciones por haber descuidado hasta la salud a cambio o simplemente el no haber pasado tiempo junto a la familia por conseguirlo.  
 
    Pero es lo mismo que habían vivido ellos: los padres; y se repetía la historia y se sigue repitiendo, de una u otra manera. Ahora me entero de que los hijos les pagan con la misma moneda a ellos. A Tomás hijo ahora lo tratan de la misma forma sus hijos, sobre todo Tomás tercero. Pues si se heredan hasta los nombres, con más razón las costumbres.   
 
    Esto para mí es muy importante hacerlo consciente en mi familia para cortar con esa cadena y no seguirla heredando a los míos. Nosotras las mujeres, como madres, tal vez seamos un poco más conscientes en ese sentido, no es que sólo sea nuestra obligación aclararles o inculcarles el respeto a los hijos por los padres o abuelos, es un trabajo entre dos, pero digamos que somos más intuitivas y sensibles.  
 
    Definitivamente todo lo que se siembra se cosecha. Los hijos de Tomás viven alrededor de él, solo volvieron a dividir el terreno que él mismo se adjudicó y ahí mismo construyeron sus casas, como un molde a la medida, repetición al pie de la letra. Nunca he creído en las familias muégano, pues no se dejan crecer entre sí, y se contaminan unos a otros con costumbres y a veces patrones tóxicos.   
 
    Nadie hace nada por vivir diferente. Dicen que solo existimos si logramos ser un poco diferentes a nuestros padres, mientras seamos leales al pie de la letra, somos simples copias. Lo peor de todo es, ser copias mal hechas. El no ser leales no quiere decir que fallemos como hijos y que faltemos el respeto a nuestros padres. Quiere decir que los honremos con aceptación y respeto. Pero sobre todo no estar como buitres esperando solo lo que nos pueden dar si ya nos dieron lo más importante que es el regalo de la vida; un regalo que a veces no hemos acabado de abrir y ya nuestros hijos nos están imitando, repitiendo patrones y conductas, viviendo lealtades, viviendo solo por inercia sin hacer consciencia y solo culpando y señalando a nuestros padres de nuestros destinos.   
 
    ¡Hoy sí me tomé el micrófono amiga!, ¿te acuerdas los desaires que me hacían cuando llegué a vivir ahí?, y tú me alentabas diciéndome que, “valía yo más que muchas mujeres juntas”, me dabas ánimos y hacías que sintiera un poco de valor y pudiera seguir ahí, no la pasaba nada bien, no veía la hora de salir corriendo, sobre todo por esa mujer tan ambiciosa, Amalia la primera que llegó ahí, tenía esa ventaja de haber llegado antes, yo creo que temía tener menos privilegios cuando vio que empezaron a llegar las nuevas integrantes de la familia Soriano.   
 
    Ahí en esa casa lloré mis lágrimas más amargas pues era yo tan niña e inocente, ¡qué me iba yo a imaginar que me encontraría con todo eso!, pero era parte de mi destino el ir a aprender ahí con esas personas. Todas tienen su justificación, todas éramos muy jóvenes e inmaduras, yo más, demasiado inocente e ingenua. Ahí fui a amargarme por muchos años de mi vida. Fui a encontrarme con mis espejos. No niego que aprendí mucho, mis pobres hijos tenían una madre demasiado responsable, pero muy amargada, neurótica y llena de miedos e incertidumbre.  
 
    —Ya sabes que me gusta que me cuentes y te desahogues Verónica, hoy no está Adriana, salió con el novio y tengo el fin de semana libre para mí, es justo algo de descanso y hacía tiempo que no hablábamos por teléfono, por mensaje no nos sabe igual la plática, además me traje mi cafecito y mi sándwich a mi cama, ¿cuéntame de la otra, de Diana la segunda ¿qué fue de ella?  
 
    —A ellos les fue mejor como familia, son muy unidos, traen la herencia por parte de Diana y de alguna manera la preparación les facilitó mucho más la vida y su trabajo les habrá costado, eran los únicos que ejercían su profesión, todos la misma. A ellos también les dieron las bases para construir ahí mismo una casa, que ocuparon por más de treinta años, muy buena ayuda. Don Tomás a sus posibilidades dejó bien plantados a todos, a ningún hijo le tocó empezar de cero, no les tocó igual la repartición, pero hubo para todos. Es muy triste que los padres trabajen toda una vida y que los hijos, aunque les toque algo y a veces sin merecerlo, queden inconformes.    
 
    Diana fue testigo de cómo se planeó todo mi matrimonio, todo muy precipitado como que el mundo se iba a acabar. Ella es mucho mayor que yo, siempre se sorprendió cómo siendo yo tan jovencita, tan niña, saqué adelante a mis hijos.  
 
    Me llegó a comentar lo difícil de la relación entre los hijos ya casados y la verdad es que sí, dicho con mucha razón, a todos nos ha costado, nadie nace sabiendo como formar una familia.  
 
    —Oye Vero, ¿luego de ella llegaste tú o “la Yoyis”?  
 
    —Primero llegué yo, fui la tercera en llegar a la familia, y en seguida llegaron “la Yoyis”, Sandra y Vika, un verdadero encuentro, no de culturas, más bien de ideologías, porque de cultas no teníamos nada, todas muy diferentes y pues es normal en las familias tan grandes, cada uno trae cargando su propia historia familiar. ¡Pobre de la Sra. Carmen, lo que tenía que aguantar!, toda esa gente ahí metida, esperando su repartición. Imagínate que a tu casa, hecha con el esfuerzo de años, el patrimonio de toda una vida, de pronto llegue una invasión y se apropie de todos los espacios, reduciéndola a un vecindario, compartir todo, desde utensilios de cocina, compartir mesa a todas horas, un verdadero caos, por más educada y compartida que fuera la Sra. Carmen se veía que todo la rebasaba, sus cosas y su privacidad se había vuelto nula, se notaba el esfuerzo que hacía por ser tolerante.  
 
    Esa casa que era la mejor construida de todo el pueblo, construida especialmente para ella, hecha al gusto por Don Tomás para su querida esposa.  
 
    La casa estaba construida sobre un sótano, me imagino que era para que quedara más alta porque era muy grande pero de un solo piso, ventanales de piso a techo, azulejos de diferente tipo, molduras de pecho de paloma en el techo y las paredes como las casas antiguas de esos tiempos en la colonia Roma, no era precisamente como las del arquitecto que construyó el Ángel de la Independencia pero digamos que para estar en ese pueblo tan sencillo era la más lujosa, con su corredor en todo el frente, decorado con celosía de barro, rodeado de macetas con geranios, su flor de Nochebuena a la entrada y una palmera  en el jardín como esas casas de gente acomodada, el enrejado de la cerca igual le daba una gran fachada que impresionaba a cualquiera al pasar y su escalinata donde se veía desde lo alto  pasar la gente por la calle que saludaban a los dueños con gran respeto. Porque eso sí, Don Tomás era muy conocido y respetado en el pueblo. ¡Qué te tengo que contar si tú los conociste!  
 
    Toda la gente del pueblo los conocía y los saludaban con reverencia. Sólo ellos sabían cómo se vivía realmente, de lo más normal en esas familias tan grandes como se acostumbraba. Pasaban cosas como en muchas otras familias con patrones y costumbres muy arraigadas.  
 
    Esos secretos familiares que quedaban ahí entre cuatro paredes, silencios prolongados entre los habitantes de la casona, todos como “sobrellevándose unos con otros” solamente. Rara vez se escuchaba una que otra carcajada entre los hermanos.  
 
    De vez en cuando se escuchaban unas notas de guitarra, era la Sra. Carmen encerrada en un salón como viajando en el tiempo, eso me hacía entrar en otra dimensión. Todavía tengo sueños recurrentes de esos instantes, porque eran muy especiales; parecía que ella salía de todo ese bullicio y aturdimiento de la rutina que envolvía su vida, de la cual también yo ya era parte, mi habitación quedaba justo junto a ese salón, y la melodía me arrullaba, yo la admiraba mucho, me parecía de una persona muy refinada.  
 
    Se notaba cómo la Sra. Carmen se esmeraba en el cuidado y la educación de los hijos; como cualquier madre lo haría, ella era muy propia al hablar, al menos a Pablo le contestaba de muy buena manera, hablaban muy poco, de vez en cuando un: ¿oye ma’? y la respuesta muy dulce, era: ¿qué paso mi cielo?, pues Pablo siempre fue un hijo muy respetuoso y ella decía que según la trataran a ella, así los trataba, todos eran tan diferentes e iguales a la vez.    
 
    Me cuenta Pablo que, de pequeños, entre más les prohibían relacionarse con los demás niños de su entorno, pareciera que más les llamaba la atención escaparse a jugar con ellos y era algo que se notaba, que no le gustaba nada a ella, en cambio Don Tomás convivía con la gente más sencilla del pueblo, pues él era originario de ese lugar y la Sra. Carmen de la ciudad, aunque ella se había criado también de forma muy humilde en un pueblo, pero nunca hablaba de su infancia, todo era misterio. Sí había mucha ambivalencia, que acarreó muchas consecuencias. Como el que los hermanos estuvieran divididos entre ellos, en ideas, gustos, preferencias y amistades, ¡pues simplemente no hay familias perfectas!   
 
    Volviendo a “La Yoyis”, era todo un caso, única en su forma de ser y muy despistada, era muy guapa la mujer, pero a sus ocurrencias nadie le ganaba, ya ves que ahí sólo nos casamos “normal” solo las tres primeras parejas, ya todas las demás sólo se “agregaron” digamos, orgánicamente, por decirlo de alguna manera, yo me sorprendía de todo, costumbres para mi punto de vista muy liberales, y para la mayoría era como muy natural, aunque yo era tan joven no lo veía correcto. Creo que por esos años fue ese cambio tan radical en las familias, lo de las uniones libres, yo lo veía como una gran pérdida de valores, aunque ahora me doy cuenta de que yo emitía juicios sin tener derecho, ¿quién era yo para ir a decirles lo que estaba bien o mal? yo muy inocente pero muy observadora siempre, y persignada o demasiado tapada por mi educación tan reprimida, así que de todo me admiraba.  
 
    La Sra. Carmen siendo una persona que sabía de todo, primero por su edad y su experiencia, en esos tiempos la educación en las escuelas era muy completa, había aprendido a tocar guitarra así que era la maestra de los niños del pueblo, una “señora” en toda la extensión de la palabra, que sabía desde enfermería, cocina, buenos modales, madre de tiempo completo y muchas cualidades más. Cuando llegué a vivir ahí en seguida me acercó una máquina de escribir, una enciclopedia de inglés, un libro de ginecología y obstetricia. Yo no tenía ni idea para qué ocuparía ese libro, desde niña me gustaba leer, pero ese libro en especial no sabía que lo necesitaría y fue tan rápido que viví esa parte de la maternidad, que ni tiempo tuve más que de hojearlo y me causaba una sensación extraña, yo a lo que iba atenta era a ser la nuera más acomedida para ganarme a la suegra y el derecho a vivir ahí, pues con la premura que nos casamos esa parte no se planeó. 
 
    ¡Ah! y estaba prohibido al menos en mi familia preguntar “¿en dónde viviríamos y de qué?”, según porque parecería que había interés de por medio, y era de muy mal gusto preguntar, yo iba sólo a quedar bien, limpiar la casa, mientras tenía la propia, cocinar para todos, me quedaba muy poco tiempo para mí. ¡Qué tiempo iba a tener para leer! si al poco tiempo ya tenía yo a tu sobrino, y a pesar de ser tan niña sabía hacer de todo, acuérdate que ya era modista y yo misma les confeccionaba la ropa a mis hijos y me diseñaba mis vestidos, me esmeraba lo más posible, aunque me daba cuenta de que ahí con nada se daba gusto. Tenía yo mucha necesidad de aprobación y mucha carencia afectiva, mucha desvalorización y ahí me topé con pared, porque todo fue peor al llegar allí, solo fue ilusión mía, fue un sueño pensar que la Sra. Carmen sería como una segunda madre para mí, sus hijas eran muy celosas, ¡que ocurrencias las mías!, nadie puede sustituir a nadie y mi madre ¡siempre será mi madre!, mi intención no era quitárselas, solo sentirme aceptada.  
 
    Aunque la Sra. sí me procuraba, pero se cuidaba que no lo notaran sus hijas, tal vez me veía demasiado ingenua o ignorante, porque buscaba instruirme. Había otros libros en casa como una enciclopedia que sí me llamaba mucho la atención, esa sí, para qué te miento, yo la quería para mí, siempre me han gustado mucho los libros. Era la enciclopedia británica, me encantaba su empastado duro, su color y su aroma, en general me gustaba la colección.  
 
    Con el tiempo la Sra. Carmen hizo repartición de esos libros y pues no me tocó esa que tanto me gustaba, y si era un regalo debía aceptar lo qué me dieran, dicen que “a caballo dado, no se le busca colmillo”. A mí me tocó el “Nuevo Tesoro de la juventud”, sí me dio mucho gusto que me la regalara porque sabía que más adelante les serviría a mis hijos, les iba a ser muy útil cuando empezaran la escuela. La Enciclopedia Británica la destinó para “la Yoyis” y la chica tan creativa la usó para elevar las patas de su cama con cuatro tomos en cada extremo, ¡yo no lo podía creer! entre eso y que un día le pegó la oreja a un perro que andaba herido con un pegamento que decía “pega piel”, se ganó la etiqueta de “la más despistada de la casa”. Aparte de ser muy poco respetada, no era tomada en cuenta para nada, parecía que fuera invisible, ¡y el marido que había estudiado en una escuela muy particular y sus amistades eran de la alta alcurnia!, pues pronto surgió la separación, viviendo juntos pero separados.  La parte que ellos ocupaban de la casa quedaba hacia afuera de un corredor, de manera independiente, así que se podían dar el lujo de vivir a su manera, iban y venían cuando querían, se dejaban y volvían y a nadie le daban cuentas de su vida con todo y que ahí se les mantenía de todo a todo, de ahí realmente nadie se movía pues era más por comodidad que por gusto el quedarse en esa casa.  Los libros no fue el pretexto de la separación, fue la forma de vivir la vida tan a la ligera, no se les veía el interés de establecerse como familia “normal”. De sus dos hijas que tuvieron después de mucho tiempo, una se fue con el papá y otra se quedó ahí en la casa con “la Yoyis”, hasta la fecha ella nunca dejó ese lugar, el marido un tiempo vivió con una mujer y luego con otra y así se pasó la vida, hasta que un día ya enfermo se quedó fijo con la última que le tuvo paciencia, pero solo fue por un corto lapso, porque él murió joven.  
 
    Nunca entendí por qué Luis Fernando fue tan grosero e irrespetuoso con Don Tomás, en cambio con su madre había cierta complicidad, aunque no tanta como con el hijo predilecto que era tan notoria.  
 
    Ya ni lo recuerdo bien amiga, bueno, para el caso da lo mismo, creo que antes de la Yoyis llegó primero Sandra, la mujer de Carlos, ya ves que era vecina ahí a dos pasos, nunca la aceptaron los suegros, sobre todo la Sra. Carmen, decía que ella era la que había sonsacado a su hijo, que se le había metido por los ojos con brujería, que él ni planes tenía de casarse nunca, que Sandra era la que lo llamaba insistentemente y lo buscaba para que la invitara a pasear.  
 
    Carlos siempre fue el consentido y predilecto de la Sra. Carmen, era el que tenía atención personalizada, desde la comida especial, el cuidado de la ropa, camisas almidonadas todo el trato era diferente al de los demás hijos, era una relación de madre e hijo un poco extraña, decía que él era el único que se parecía a ella y a su familia. Y que todos los demás eran Soriano.   
 
    Tal vez ninguna mujer le gustaba a la Sra. Carmen para sus hijos. El día que Carlos les solicitó a Don Tomás y a Doña Carmen que lo acompañaran a pedir la mano de Sandra, ellos se negaron, y él le tuvo que decir a Sandra que sólo se casaría con ella si tenía un hijo con él, y por ella misma me enteré que no lo pensó dos veces y con papel en mano le mostró pruebas de laboratorio del embarazo de su primera hija, y a partir de ahí, una mañana, llegó con sus cosas personales y su ropa a la gran casa, ni siquiera necesitó maletas pues era vecina a unos pasos de la casa de los Soriano, así que a Doña Carmen no le quedó más que aceptar que llegara y se instalara justo en la habitación frente a su cocina,  solo había un pasillo de por medio. Llegó y cerró la puerta por dentro.  
 
    A la Sra. Carmen no le quedó más que, ir y tocarle la puerta para preguntarle si gustaba salir a tomar el desayuno, me imagino que no quería perder la buena relación con el hijo, y así se integró otra más a la gran familia Soriano. Sandra salió a tomar el desayuno como si ahí hubiera vivido siempre, conocía el lugar perfectamente. Cuando la Sra. Carmen se iba a hacer su siesta por las tardes, Sandra entraba de incógnita a esa habitación ya desde antes, a encontrarse con Carlos. Ella decía que “siempre había planeado conquistar a cualquier hombre de esa familia”, que siempre le había causado interés como vivián. Y aunque era vecina de tan cerca, su casa era todo lo contrario a la casa de los Soriano, era una casa muy humilde, dentro de un callejón cerrado.  Se conocían como “vecindad” esos callejones, donde vivían varias familias aglomeradas, venía de una familia muy numerosa y humilde, un padre alcohólico, que trabajaba por las noches como velador de una fábrica, su madre se dedicaba a lavar y planchar ropa ajena para sacarlos adelante. Cuando empezó a tener problemas con el marido decía que su mayor miedo era a volver a ser tan pobre. Así que ahí se quedó a pesar de todos los desaires. Con el tiempo se empoderó y puso un alto a todos, al no convivir más con nadie de la familia.  
 
    Ahí nunca más hubo una boda después de la mía con Pablo, que fue con bombo y platillo, hasta llegué a pensar que era una familia de mucha fiesta y alegre, pero no. La única vez que vi a la mayoría de la familia juntos, fue cuando fueron a pedir mi mano y algunas navidades. Notaba como todos se evadían entre sí, a veces no se hablaban unos con otros, y no se sabía ni por qué.   
 
    Alguna ocasión la Sra. Carmen mencionó que “no le perdonaba a nadie que le desuniera a su familia”, refiriéndose a las nueras. Pero una familia que de verdad es unida, nadie la puede separar, ellos simplemente ya estaban desunidos. Y en todas las familias hay problemas y diferencias y esa no era la excepción.  
 
    Después de un tiempo, contaba Sandra que un día fueron al registro civil ella y Carlos con dos testigos y ahí se casaron solos, sin festejo alguno, para darle apellidos a su primera hija. Me contó que iban hasta en pijama porque se les ocurrió así de momento para poder registrar a sus hijas, a ella no se le daba nada el glamur, era su forma tan natural y desenfadada.  Ellos igual vivieron ahí un tiempo, hasta que se independizaron, construyeron su propia casa, dentro de la misma propiedad de Don Tomás, nada modesta, pues la hicieron entre los dos, aunque nunca se lo reconocieron a ella. Así que el… “y vivieron felices por siempre” tampoco se dio. No vivieron bien y Carlos se fue de ahí al igual que el marido de “la Yoyis”. Al final ellos se fueron, pero ellas se plantaron ahí.  
 
    En su momento, Sandra se desvivía por agradar a la Sra. Carmen llevándola a vacacionar a la playa en buenos hoteles, salidas a restaurantes, regalos, pero nunca logró ganarse ni la confianza ni el cariño de la Sra. Ella tenía unas frases que decía “nuera: no era lo que quería para mi hijo” y “los hijos de mis hijas mis nietos serán y los hijos de mis nueras, el diablo sabrá”, seguramente sentía lo mismo con todas, pero con Sandra era con quien menos lo disimulaba. Sandra en seguida tuvo otra niña, y luego una más y el marido le dijo que él le había dicho que “si tenía un hijo varón se casaba con ella” pero que “una mujercita más y mejor se buscara un Sancho quien se las mantuviera”. Una frase muy machista entre los mexicanos. Como si las mujeres decidieran el sexo de los hijos, ¡demasiada ignorancia!, y eso que ella aportaba en lo económico, trabajaba de cajera en un banco, donde ella decía que estaba a un paso de ser subgerente, pero tuvo que dejar el trabajo para atender a sus tres hijas.  De nada le servía aportar con la forma machista de pensar del marido. Y pues como todo lo que empieza mal, mal termina; al final cuando se separaron, Sandra se quedó con la casa como apoderada y la blindó con muros altos aislándose ella sola. Alguna vez coincidimos en un viaje y derrochó dinero en todo lo que le dio la gana, era dinero que le había tomado de las cuentas al marido, decía que, tal vez eso le iba a costar el divorcio pero que no le importaba, al parecer se había enterado de que Carlos había tenido un hijo varón con otra mujer y que estaba segura de que la Sra. Carmen lo apoyaba. No hay peor cosa que una mujer pise la dignidad de otra, aunque también era consecuencia de cómo habían hecho las cosas desde un principio. Creo que siguió el consejo que yo le di esa ocasión, “que no se saliera de su casa pues a ella también le había costado”.  
 
    De todas maneras, de ahí no se salía nadie, ahí alrededor habían construido todas sus casas, era su territorio y aunque las familias se seguían extendiendo y la armonía brillaba por su ausencia, ahí el gran matriarcado seguía reinando. Tú sí, tú no; ¡ya qué!, ¡pues si ya están aquí que le vamos a hacer! La Sra. Carmen ponía una gran barrera en las relaciones, tenía dos frases muy claras y contundentes, una de ellas era “no le doy importancia a las cosas” y “yo tomo las cosas de quien vienen”. Decía que alguna vez en su vida, por un chisme que surgió en el pueblo, hizo tal coraje que quedó inconsciente por horas, por eso ya no le daba importancia a nada.   
 
    La comunicación era por medio de frases, “te lo digo a ti, para que lo entienda el otro”, por ejemplo, para las tareas de la casa ella decía “deberíamos hacer tal o cual cosa” y se daba por hecho que era una orden, ya casi se tenía que estar haciendo en el preciso momento. De hecho, desde el momento en que yo llegué ahí, no volvieron a contratar ayudante para los quehaceres de la casa, como que ya había llegado alguien que podía hacerlo y esa era yo, porque las hijas de la Sra. Carmen ya no estaban ahí, eso sí, cuando iban de visita llegaban revisando que estuviera limpia la casa y las otras integrantes, como por ejemplo Vika, la mujer de Mario, llegó diciendo que “ella no iba contratada como sirvienta”. Así que yo por lo responsable que era, asumía que me correspondía hacer las cosas a mí. Lo que me molestaba era que nunca se decía que le correspondía a tal o cual persona tal actividad, simplemente era un lenguaje donde a veces se tenía que adivinar y pues era el precio de vivir ahí, “entre esas comodidades” era la manera de dirigirse a uno. Un escudo y un gran mecanismo para mantener a todos en su lugar.   
 
    Yo iba entrenada únicamente para servir a los demás, a ser útil, una persona acomedida, no sé en qué momento me vendió mi madre esa idea, pues ella así había aprendido a ser acomedida y servicial a los demás, y esas transferencias equivocadas con las que ya venimos programadas, que las mujeres nacimos para servir a los hombres y a ganarnos a la suegra, no sé dónde estará escrito, obvio yo ya no me lo creo, aunque debo admitir que prefería ser así, y vivir en lo ordenado. Estoy de acuerdo que hay que cooperar, apoyar, respetar. Pero no se deben cargar la mano a nadie. En el caso de la Sra. Carmen era de entenderse, con tantas personas agregadas casi de la noche a la mañana en su casa. Creo que su actitud era por sobrevivencia y por la “armonía familiar”, ahora la entiendo.  
 
    Todos nos equivocamos, de diferente forma, mi justificación siempre fue mi edad, era la menor de todas y no tenía malicia o no sabía defenderme o negarme, todas éramos unas personas muy inmaduras y egoístas. Ahí fue mi campo de concentración y mira que no soy una malagradecida, pero fue una de las experiencias que me han hecho crecer más en la vida. Ahí me di cuenta de que yo tenía que ver por mí misma.  A veces me tocaba cuidar a algunos de los nietos que le encargaban a la Sra. Carmen. No era capaz de decirles que ella no podía porque tenía que salir a alguna diligencia o que yo tenía a mi niño, total solo era uno más.  Y en realidad lo hacía con cariño pues las inocentes criaturas no tenían la culpa. El problema era que también preparaba la comida para todos. La señora tenía sus asuntos por resolver con los abogados de los famosos terrenos que querían recuperar junto con su hijo Tomás.   
 
    Pablo y yo entramos en el dilema de salir de ahí, yo ya no aguantaba más. Nos volvieron a apoyar temporalmente prestándonos una casa, ahí frente a la casa grande, pero esa no era la solución, eran los mismos temas, definitivamente no estábamos a gusto, no estábamos creciendo, era todo lo contrario.  
 
    En ese tiempo falleció Don Tomás, así de la noche a la mañana un día simplemente ya no despertó, un infarto, “muerte de Rey” le llaman.  Fue muy triste, pero a la vez fue un gran consuelo no verlo sufrir una larga agonía. Él llevaba ya un tiempo muy pasivo, después de haber sido tan trabajador, se sentaba en su sillón muy triste y pensativo; mirando largo, solitario, sin hablar con nadie. A él no le gustaba comer solo, aunque comía muy poco, decía que solo los perros comían solos. Así que, si me tocaba servirle la comida, Pablo me pedía que me sentara a acompañarlo, me sentaba ahí frente a él y me platicaba cosas del campo, de cuando había sido campesino, decía que se identificaba mucho conmigo. Fue muy poco el tiempo que lo traté, era un hombre muy sencillo, al menos eso fue lo que me tocó conocer de él, le gustaba ayudar a la gente, era muy trabajador y responsable de su familia, siempre fue buen proveedor, así había transcurrido su vida, en el campo y como comerciante.  
 
    Muy amoroso con sus nietos y con algunos de sus hijos, en especial con Pablo, le confiaba el negocio y le hacía sus encargos, como comprar el forraje para sus caballos y sus borregos que tenía sólo por gusto. Cosa que a algunos de los hijos no les gustaba.    
 
    Luis Fernando renegaba mucho de él, porque cuando venía Don Tomás de atender a sus animales y entraba a la casa, le decía que “apestaba a estiércol”. Era un mal hijo, grosero, ingrato o algo le sabía, porque lo chantajeaba con contarle algún secreto a la Sra. Carmen, le pedía dinero a cambio de callarse. Yo disimulaba y hacía como que no escuchaba, pero me molestaba mucho ver tanta falta de respeto hacia su padre.  
 
    En seguida que murió Don Tomás, se fueron levantando muros, bardas altas entre una casa y otra, según separando cada uno su territorio, algunos dejaban un pasadizo para seguir comunicados con la casa grande, la de los padres, por si necesitaban ellos algo de allá, pero siempre había que atravesar incómodamente el patio de alguno de ellos. Así que vivían juntos pero separados. Sobre todo, separados emocionalmente.  
 
    Y todo tenía sentido y a la vez no, simplemente era su forma de ser.  Cuando nació mi Pablito, al tercer día de la cesárea ya estaba yo lavando su ropita y cocinando para todos, nuevamente, normal como si nada hubiera pasado. Yo tenía la creencia que una mujer recién parida debía cuidarse. Yo enganchada con mis creencias antiguas, me quedé con la idea de cuando yo cuidé a mi hermana mayor cuando tuvo sus primeros dos bebés, yo la cuidaba sobre todo a ella, no tanto al niño recién nacido, sino a ella en su recuperación y su comida especial. Mi desventaja era aún mayor, porque en mi caso mis hijos nacieron por cesárea, me iba al hospital bien, pero regresaba con una cirugía y un bebé que atender.  Ahí era todo diferente, nada de esos cuidados, y a comer lo que hubiera, aunque no debo quejarme, había comida. Todavía me sigue haciendo daño comer albóndigas en salsa de chipotle, solo de acordarme que esa fue la comida que había en la casa cuando llegué con mi bebé del hospital y no solo eso, como Pablo tampoco sabía de esas cosas de la recuperación de un parto, me fue a avisar a la habitación que “ya podía irme a comer”, que “la comida ya estaba lista”. Se me hizo un nudo en la garganta y le dije que “no quería”, que “no tenía hambre”, él me ofreció llevarme la comida a la habitación.  Así que no me quedó más que asumir que las cosas eran así y que era mi responsabilidad, que yo misma me había impuesto al haberme casado así “a ciegas”, tan jovencita, así de inmadura e inocente. Así lo había hecho mi madre y yo solo estaba repitiendo el mismo patrón y pues a atenerme a las consecuencias.  
 
    Soy de la idea que las mujeres siempre deberíamos ser el apoyo de otra mujer, pero eso te lo digo ahora Laura, ¿crees que a esa edad yo iba a pensar así?, solo me bloqueaba el sentir tanta responsabilidad encima. Nadie nos dijo que la vida fuera fácil, mucho menos el formar una familia, llegar a una casa ajena, costumbres tan diferentes y cada uno defendiendo su postura, territorio y su razón, o a veces simplemente ignorándose unas a las otras, la capacidad de empatía es como un nivel de umbral, es como un músculo que hay que ejercitar, y ahí no había nada de eso y yo estaba muy lejos de mi familia. No me quedaba más que seguir aprendiendo de esa manera.  
 
    Ahora entiendo tantas cosas que ocurrieron, eran costumbres aprendidas, lealtades a las mujeres antecesoras de la familia, y que eran autoridad hasta a la hora de elegir un nombre a cada nuevo miembro de la familia para que se escuchara más rimbombante, y eso era lo de menos, había costumbres impuestas de una generación a otra. Y todo a causa según de una infidelidad. Que tal vez ni siquiera había ocurrido (de esto te quiero contar más delante). Porque a nadie le constaba, sólo había sido un rumor, “un chisme” como diría el Dr. Miguel Ruiz en su libro “los cuatro acuerdos”. Llegué a creer que ahí nadie tenía permiso de ser feliz.   
 
    Cuando llegó Vika, la mujer de Mario que fue la última en llegar a la casa, con su bebé en brazos para que se lo reconocieran como de la familia buscando ser aceptada para quedarse a vivir ahí, ya que era también el deseo de Mario, pues ya estaba el bebé de por medio, la Sra. Carmen se negó rotundamente; dio la espalda y se retiró. Don Tomás fue el único que se le acercó al bebé y lo acarició como aprobando o aceptando la situación. Al final los muchachos hicieron caso omiso del desaire e igual que los demás se instalaron en una habitación, causando mucho enojo a la Sra. Carmen.   
 
    Nunca entendí porque tenía tanto rechazo y se llevaran tan mal si era su hijo menor; ella contaba que el nacimiento de Mario fue un parto muy difícil, se vio muy mal, delicada de salud, aparentemente fue eso. Pero debió haber otros temas de trasfondo, porque era muy notorio. Al parecer “otro secreto”.  
 
    —¿Y Mariana amiga, por qué se vio siempre tan apartada de la familia?, hasta de su misma hermana.   
 
    —Ay amiga, la historia de Mariana y Patricia, me da la impresión de que solo estaban repitiendo la vida de la madre, de la Sra. Carmen, no creo que sólo fuera cosa de mala suerte, creo que hay destinos y malas suertes, en su caso es muy raro que les haya ido tan mal a las dos. La salida de Mariana de esa casa fue por una tontería, solo había salido a pasear con el novio y ya sabes que en esos tiempos a las “niñas bien”, se les daba permiso de llegar a la casa máximo ocho de la noche, y en esa ocasión el novio la llevó hasta las diez de la noche.  
 
    Don Tomás ya la estaba esperando en la puerta para darle una bofetada y decirle “¿qué horas eran esas de llegar, de una señorita decente?”, y ella en lugar de entrar a la casa, fue a seguir al novio.  Él siempre le echó eso en cara para justificar su irresponsabilidad, le decía que ella lo había ido a seguir por su propia cuenta, él era un muchacho con adicción al alcohol desde muy joven, abandonado por el padre desde muy niño, por la misma causa del alcoholismo también en el padre. Así que las cosas no funcionaron. Él nunca se curó y ella tuvo que sacar a sus dos hijos adelante, decía la Sra. Carmen que, si una silla había en esa casa, era porque Mariana la había comprado. Igual la carrera de los hijos, ella se hizo cargo de manutención y todo, lo que si se me hacía extraño era que la Sra. Carmen en lugar de tratar de comprender a su hija decía que “ella tenía la culpa de que la trataran mal”, porque no trataba bien al marido alcohólico.   
 
    Ellas: la Sra. Carmen y Mariana, solo se sobre llevaban, su relación de madre e hija era muy distante y fría; en carácter eran muy diferentes. En cambio, la Sra. Carmen con Patricia se trataban muy cariñosamente una a la otra, como que entre ellas había más identificación y complicidad. Cuando yo llegué a esa casa, ya no estaba ninguna de ellas, las dos hermanas salieron de la casa un poco antes, ya te conté lo de Mariana. Ah, pero cuando iba de visita a la casa, ¡cómo me hacia la vida pesada!, después de muchos años nos empezamos a tratar digamos “con respeto”, yo llegué a tenerle cariño y a comprender por todo lo que ella pasó, su vida fue muy dura. Ella y Pablo se llevaban muy bien, pero cuando yo llegué, creo que le dieron celos, pues ya no hubo salida a fiestas con el hermano, y el marido de ella que era el mejor amigo de la infancia de Pablo, asistían juntos a todos lados, entonces yo había llegado a hacer mal tercio.  
 
    Patricia salió de ahí a los catorce años porque salió embarazada y “la casaron” como decía ella, tuvieron que organizar una boda exprés, antes que avanzara el embarazo, ¡cómo se iba a enterar la gente que la niña estaba embarazada!, tú sabes cómo es vivir en un pueblo pequeño donde todos se conocen. Con el mismo vestido que acababa de ser reina de la primavera en su escuela secundaria, con ese mismo se casó “o la casaron” así decía ella; que la habían casado sin dejarla terminar la escuela secundaria y cada vez que le surgían los problemas con el marido, culpaba a sus padres, porque hubo desde golpes y ojos morados, separaciones y reconciliaciones, pero ahí se tuvo que quedar porque la casa era también del marido construida con el dinero de su suegro y terreno heredado por Don Tomás su padre, era el mismo tema de vivir ahí en el mismo lugar, el terreno dividido para que todos pudieran construir su casa y “convivir” sus hijos de patricia repitieron también la historia, ahí se quedaron, junto a ella también dividió su terreno para heredarles, las historias se repiten una y otra vez, hasta que se hace conciencia.   
 
    Parecía que era una ley, un destino, que ahí tenían que aguantarse los unos a los otros, unos por gusto y otros por necesidad. En el caso de Patricia fue por gusto, porque ella exigió a sus padres herencia en vida, que ella “no iba a estar esperando a que se murieran para poder recibir su herencia”, que si pensaban darle algo lo hicieran de una vez. Soy de la idea y está comprobado que la abundancia viene de la buena relación y la bendición de los padres, pero ¿con qué derecho pedirles una herencia?, y que a pesar del tiempo no recapaciten en eso, culpar a la vida o al destino por no tener buena suerte.  
 
    Eso que pasó con Patricia causó una gran indignación, porque recuerda que “al que se le heredaba era sólo al primogénito”, de hecho; se rumoraba que a las hijas no se les repartiría terreno ni casa. Que la obligación de darles a ellas era del marido. En parte Don Tomás tenía razón, pues a él le había costado todo lo que tenía, lo había hecho a base de esfuerzo.  Él no había sido favorecido porque no había sido el primogénito, había sido su hermano mayor. Se estaba repitiendo otro patrón heredado y aprendido.  
 
    Así que a pesar de eso. Aunque ya no vivía Don Tomás, la Sra. Carmen volvió a dividir y planear qué parte del terreno o casa, le daba a Patricia y pues tuvieron que considerar también a Mariana aparte de que ninguno de los maridos de ellas trabajó formalmente, solo de vez en cuando. El marido de Patricia vivió siempre de la herencia de su padre y el de Mariana sólo trabajaba para su vicio del alcohol y terminó muriendo muy joven por lo mismo. Algo extraño pasó para que ellas tuvieran esa vida y esa suerte con los maridos.  
 
    A mí me rebasaba todo ese ambiente, sentía que era demasiado para mí, no me adaptaba a nada, a ninguna idea, no embonaba en nada, era yo demasiado cerrada e ignorante. Imagínate que a la edad que me casé, cuando veía una novela en la televisión, creía que, por besarse el hombre y la mujer, esta quedaba embarazada.  
 
    Un día llorando le pedí a Pablo que por favor me sacara de ahí, que no quería seguir ni un día más en esa casa.  Esa tarde estaba lloviendo, pero no importó, tomamos a nuestro niño y nos salimos en el coche sin rumbo. Yo creí que solo lo hacía para que yo me calmara. Pero en realidad él sabía de unos edificios de departamentos que estaban construyendo ahí en el pueblo, realmente quedaba muy cerca de la casa grande. Me llevó a ver la obra; eran solo los cimientos y una maqueta lo que había nada más. Planeaban entregar en seis meses, nos hablaron de un plan de pagos a largo plazo, dar solo un enganche de principio. Hablaban de una cantidad que realmente no teníamos en ese momento, se nos hacía que era poco y podríamos juntarlo en el transcurso de esos meses. Batallamos mucho para poder reunir la cantidad, pero al final lo logramos.  Y así fue como tomamos la decisión de por fin independizarnos con nuestro niño y ya embarazada de Paloma.  
 
    —¡Gracias a esa historia fue que nos conocimos amiga!   
 
    —Estoy tan agradecida con la vida por haberte puesto en mi camino, me sentí tan acompañada cuando llegaste a vivir enfrente de nuestra casa, no se diga Pablito, te quiso tanto, creo que más que a mí, pues ¿cómo no?, si lo consentías tanto, le hablabas con tanto cariño. Yo no había aprendido cómo ser una madre amorosa.  
 
    Le preparabas sus palomitas de maíz y sus hot cakes con malteadas; me llegaba el aroma hasta mi departamento y ya sabía que estaba contigo. ¡Se escuchaba muy feliz!, yo estaba muy amargada y ocupada, siempre con compromisos de la costura, apenas y me alcanzaba el tiempo de atenderlo y era demasiado regañona con él. Recuerdo el miedo que le tenías tú a los animalitos y aun así le guardabas en tu casa sus ratones blancos y su tortuga, me enteraba yo después, cosa que yo por ningún motivo le hubiera permitido. Por eso te quiso tanto y te fuiste ganando su cariño y el título de “tía”. Un día ya estando él a punto de casarse, me dijo que si a alguien quería como una madre en seguida de mí; era a su querida “tía Laura”.  
 
    —Amiga Vero sabes que lo quise y lo quiero mucho, fue mi niño, mi compañía en mis días tristes y de soledad cuando yo no tenía aún a Adriana y estaba tan sola. Fue lo mejor que pudo pasarnos; el conocernos y tener esta bonita amistad. Para mí, tú eres como mi hermana del corazón.  
 
    —Fue un tiempo muy bonito el que vivimos al ser vecinas Laura, casi puerta con puerta, nuestras casitas eran pequeñas, pero eran nuestras. Todo era tan sencillo, pero yo me sentía realizada; toda una Señora. Con mi casita amueblada, con sus sillones de terciopelo rojo y sus cortinas a juego confeccionadas por mí misma, me encantaba todo, su piso de linóleo imitación madera, yo me sentía en un palacio donde yo podía decidir cómo vivir con mis criaturas porque llegando ahí nació Paloma, el bebé que perdí y en seguida mi pequeña Alondra, ya éramos una familia completa. Yo siempre tan responsable de mis quehaceres, con mi casita ordenada a mis escasos veintitrés años. Sentía que habíamos logrado mucho al salir de aquel lugar. Siempre nos juzgaron por haberlo hecho, y me insinuaban que yo manipulaba a Pablo, nos llegaron a decir desterrados, pero independizarnos fue la mejor decisión, ya había sido suficiente, no me consideraba ambiciosa pues con lo humilde que me crie, no me quedaba nada ser exigente, pero si quería que hiciéramos nuestras cosas poco a poco, y a nuestra manera, ya desde entonces era yo “la oveja negra”, quería que nos costara realmente a nosotros para aprender.  
 
    Hablando de “La oveja negra”, recuerdo que de niña mi padre me decía que yo era su capote para cubrir “las aguas”, por mi pelo y mis rizos esponjados y no se diga cuando llovía. Si que parecía esa capa antigua de palma que usaban los campesinos para cubrirse de la lluvia. Esa broma de mi padre para mí era como un halago, me sentía observada, especial, diferente a mis hermanas y a la mayoría de las mujeres que vivían en la comunidad, pues la mayoría tenían su pelo largo y lacio trenzado, yo era una especie rara con esos pelos africanos, sí que llamaba mucho la atención ese rasgo físico, creo que lo heredé de mi tía Paloma hermana de mi madre. Es tan curioso cómo se heredan tantas cosas y cómo funcionan los genes y brincan a veces de una generación a otra. Más adelante, en la escuela primaria, mis compañeritos, como todo niño que no filtra lo que dice y con su inocencia, maldad o bullying me decían: borreguita, precisamente por la misma característica del pelo, yo me enojaba mucho, ya no me gustaba y ya no era un halago para mí, quería mejor pasar desapercibida. Sinceramente nunca imaginé que después ya no sería el capote de las aguas de mi padre o su borreguita, sino que pasé a ser la “oveja negra de la familia”, al empezar en la búsqueda de mi propia identidad, en la búsqueda de mi propia sanación, queriendo liberar a mi sistema de patrones y lealtades repetidos, observando conductas tanto en mi como en los que me rodeaban. En un inicio solo hacía juicios, señalando a los de enfrente y culpándoles, hasta que vi que yo también hacía lo mismo; aprendí en las constelaciones familiares que, si no cortamos con esos patrones, corremos el riesgo de sufrir los destinos de nuestros ancestros, porque nuestro sistema también se mezcla con los que perpetuaron el sufrimiento de nuestros ancestros y puede haber lealtades hacia esas personas, puesto que quedó esa energía en nuestro sistema.  
 
    Nunca antes me expliqué por qué mi madre se quedó huérfana tan pequeñita, o el por qué murió mi abuela tan joven, por qué mataron a mi abuelo si era un hombre que no le hacía mal a nadie, por qué las malas suertes y los destinos trágicos, porque la mayoría de las personas solo actuamos de acuerdo a lo que vemos, me atrevo a pensar que no nos esforzamos por ser originales, diferentes. A veces es necesario que surja “una oveja negra” en la familia porque son las personas que deciden hacer un cambio de conciencia en su clan, en su sistema, se hacen ver con actitudes diferentes, dejan de actuar de acuerdo a los demás sin el temor a fallarles, o con temor, pero aun así hacen cambios, parecen desleales, se ven como personas rebeldes, desobedientes al romper patrones. Son mal vistas, señaladas por hacer cosas diferentes a lo que se está acostumbrado. Siempre habrá cosas positivas en todo esto como lo es la toma de conciencia, que es una forma de trascender y buscar no solo el bienestar propio sino el de la descendencia. Al tener el papel de la oveja negra se corre el riesgo de meterse en problemas, ya no hay quien la detenga en su búsqueda de equilibrio emocional. En mi caso yo me elegí como esa “oveja negra”, pero es necesario que haya una o varias en cada sistema, al final de cuentas es un privilegio. 
 
    Mi padre muy a su manera decía que “no había mejor manera de hacer las cosas sino con el sudor de nuestra frente”, aunque eran creencias limitantes también aprendidas, en parte tenía razón, solo así valora uno todo, y ya nos habían apoyado lo suficiente con habernos dado techo por un buen tiempo.   
 
    No fue fácil en un principio; pues el estar pagando ahora un departamento y la manutención no era lo mismo que vivir de a gratis, pero a cambio de no tener ni voz ni voto y a veces ver malas caras, además ya no estaba mi suegro que era el que nos daba nuestro lugar.   
 
    Pablo también extrañaba mucho a su padre. Se sentía muy solo, se identificaba mucho con él, pues fue por mucho tiempo quien lo apoyaba en su negocio y él veía cómo se agitaba con cualquier esfuerzo que hacía, ya su corazón no estaba funcionando bien, se preocupaba mucho por él. Pablo siempre fue un hijo muy obediente y respetuoso con su padre. Cosa que los demás hermanos no hacían, así que nos quedamos muy bendecidos por su parte. ¡Es tan importante tener la bendición de nuestros padres!, también le había heredado terreno a Pablo para que construyera ahí junto a todos, pero al morir Don Tomás, la Sra. Carmen y Tomás hijo empezaron a dividir de diferentes formas los terrenos y eso no le gustó a Pablo, no le gustó que no respetaran la voluntad de su padre, no quería estar ahí. Así que nunca fue decisión sólo mía el irnos de ahí como creyeron ellos siempre, al contrario, a veces me sentía presionada por Pablo cuando me decía que nos mudáramos a provincia, que él conseguiría un cambio en su trabajo, a mí se me hacía imposible porque deseaba que cuando mis hijos crecieran fueran a una buena universidad.  
 
    Vivimos tan a gusto esos años, aprendimos a valorar mucho cada esfuerzo, mi niño se enfermaba un poco menos de la garganta, pues él era el que somatizaba todo lo que yo me callaba. Pablo se empezó a hacer más responsable al faltar su padre, decía que sintió que el mundo se le vino encima, ya no tenía todo ese respaldo, la fuerza, el apoyo y la seguridad que da un padre.   
 
    Ya no tenía la mala influencia de los amigos y vecinos de los que se rodeaba y no perdían oportunidad para hacer parranda. Dicen que somos el reflejo de las cinco personas más cercanas con las que nos rodeamos y es una gran verdad, no nos hacían nada bien, la gran mayoría de sus amistades no estaban bien encausados, no estudiaban, no tenían un trabajo formal, ni familias funcionales, a pesar de que él desde siempre había sabido lo que quería de una familia, al menos eso era lo que él decía. A veces le ganaba la amistad que llevaban desde la infancia ahí con el vecindario, por ese motivo los enviaban a Pablo y a sus hermanos a estudiar la escuela primaria en la ciudad. Cada vez que uno de ellos iba reprobando la escuela, los mandaban con las hermanas de la Sra. Carmen, les gustara o no, a ellos no les preguntaban.  
 
    Estaban un año con sus tías y un año en casa, según las edades. Se llevaban un año o dos entre cada uno, así que les tocaba acompañarse entre ellos. Las tres tías maternas: Lulú, Lucía y Camila vivián en la ciudad, se habían criado y crecido en un pueblo también; pero desde muy jovencitas y por la separación de sus padres las llevaron ahí, a esa ciudad. Separación de la que nunca habló la Sra. Carmen. He ahí “ese gran secreto” que hasta la fecha sigue causando conflictos familiares transgeneracionales en el sistema, pero que no se le ha dado la importancia. Bien se podría escribir un libro sobre todo eso.  
 
    Creo que de ahí es de donde viene mucho aprendizaje, costumbres, repetición de patrones de esta historia, es el otro lado de la moneda de donde se complementó esta familia.  La herencia tiene mucho poder y no solo se heredan terrenos, negocios, casas, dinero, deudas y genética, se heredan conflictos no resueltos de los ancestros a través de cada generación. Esos secretos de familia que muchas veces prefieren llevarse a la tumba por orgullo, vergüenza e inconciencia. Si uno hiciera consciencia de todo el sufrimiento que pueden causar con esas lealtades a sus secretos y solo “por vivir de apariencias”.   
 
    

  

 
   
    SEGUNDA PARTE 
 
      
 
    Dice Bert Hellinger: “Quedamos enredados en los destinos de personas que en nuestra familia se perdieron porque fueron olvidadas o excluidas de ella”. (ATHY s/f).  
 
    Y fue lo que pasó con el padre de la Sra. Carmen. Ella y sus hermanas guardaron muchos secretos y lealtades y eso pasa en muchas familias. Dejamos morir personas, las excluimos.  
 
    Esto es lo que quería contarte amiga, y también quiero que lo sepan mis hijos, porque él era su bisabuelo, es parte de su historia y su transgeneracional. Su bisabuelo nunca fue mencionado; como si nunca hubiera existido, pero no sólo eso, sino que de ahí tanta aberración por los hombres en general y eso era una gran incongruencia porque la Sra. Carmen tuvo siete varones.   
 
    Si fue verdad o no lo de la infidelidad de su padre, él lo pagó muy caro. Dicen que las personas no morimos a menos que nos olviden y fue lo que sucedió con él, murió en el olvido y solo.  Se supo de él casi al final de los días de la Sra. Carmen. Contaba ella que un día llegó una persona a contarle a su madre que habían visto a Don Luis, su padre con otra mujer y su madre sin hablarlo ni comprobar si era verdad, hizo que sus hermanos y ella tomaran todas sus cosas y abandonaron su casa y ese pequeño pueblo donde se habían criado, sin darle cuentas a nadie del rumbo que tomarían, sin volver a saber de Don Luis.   
 
    Las hermanas y los hermanos de la Sra. Carmen, aunque eran muy jóvenes ya empezaban a trabajar como maestros rurales, así que eso le dio valor a su madre para huir sin investigar si era verdad lo que le habían contado sobre la infidelidad de su esposo. Así que por mucho tiempo no supieron más de él y quedó prohibido mencionar el nombre de su padre. Él era un comerciante, se dedicaba a embotellar bebidas alcohólicas en un pequeño negocio, nunca se supo si tenía alguna adicción, también quedó como parte del secreto. Un día, Don Luis llegó a buscarlos a la ciudad a donde se habían mudado, pero la madre de la Sra. Carmen, nunca lo perdonó, y los hijos tenían prohibido dirigirse a él.   
 
    Contaba la Sra. Carmen que su padre llegó enfermo de sus pies y a ella le causaba mucha lástima y era la única que intentaba ayudarlo, curándolo a escondidas de su madre. Las hermanas mayores tomaron partido con su madre y de los hermanos hombres tampoco se hablaba, sobre todo de Luis; pues llevaba el mismo nombre del padre. Parecía que el tener el mismo nombre que el padre lo hacía cómplice y por lo tanto excluido también.  
 
    Nunca mencionaron de qué enfermedad murió Don Luis, ni tampoco Luis hijo, no se volvieron a mencionar en esa casa, como si no hubieran existido.    
 
    El tema es que, es muy grave excluir a un integrante de un sistema familiar por el motivo que sea. Porque tarde que temprano vendrá a ser representado, y en este caso fue por partida doble. No solo se le enseñó a toda la descendencia, tanto a hombres como mujeres que los hombres como decían las tías Lulú, Lucía y Camila “todos son iguales” en el sentido que “todos” según ellas engañaban. Y por eso ellas prefirieron no casarse porque aparte de no estar dispuestas a lavar calzones de hombres como decían ellas, tenían la idea de que les pasaría lo mismo que a su madre, eso ya había quedado instalado en el sistema. Porque ellas por ser mayores eran una gran influencia en su hermana Carmen, “por cierto con el mismo nombre que su madre”. Ellas eran jerarquía y todo lo que dijeran se respetaba como si fuera una ley. Y eso de una o de otra forma se transmitió a cada integrante.   
 
    Y ahí va la tercera generación con esa misma escuela, muy pocos han creído en el matrimonio, en el compromiso, (hay algunas excepciones) y es porque ya traían en su programa la creencia limitante que “los hombres no valen”.   
 
     No sé por qué me eligió mi suegra para contarme ese tipo de cosas, esos secretos. Por cierto, ¡qué horrible palabra “suegra”! con razón no le gustaba a la Sra. Carmen que le dijeran así. Uno se tenía que dirigir a ella como: “La Señora”. Tal vez como yo ya no estaba dentro del círculo lo hacía en manera de desahogo, las pocas veces que me visitó. 
 
    Perdón amiga, ¿qué te estaba contando?; ve, ¿te das cuenta de que cuando se trata de algún secreto o de alguna confesión es difícil hablar?, no es fácil revelar algo que se mantuvo oculto por tanto tiempo y sobre todo que afectó de manera muy importante y tal vez era algo tan común, aunque no normal.  
 
    Todos hemos engañado alguna vez o nos han engañado, “de palabra, obra y omisión”, como rezamos sin hacer conciencia ni siquiera de lo que estamos diciendo, ¡y todavía nos damos los golpes de pecho!   
 
    Buscábamos culpables, buscábamos cómo justificarnos ante nuestros actos, nos hacíamos preguntas de por qué pasaban ciertas cosas y por qué dejaban de pasar otras. El tiempo no pasa en balde y en un matrimonio y en toda relación no todo es color de rosa, siempre va a haber pruebas y obstáculos y todo es para aprender, crecer y valorar. Hay que perdonarse los errores, también son un aprendizaje y no es justificación, más bien hay que ver de dónde vienen esos patrones y esas conductas para no seguirlas trasmitiendo a las siguientes generaciones. Cuando en un sistema hay infidelidad, traición, incesto, violación, injusticias etc. Se va a repetir, se va a volver a representar de la misma manera en las siguientes generaciones o aún peor, con adicciones, enfermedades, infelicidad, destinos trágicos.  
 
    Dice Rondinella, C. (2004) que cuando un miembro de la familia es olvidado o dejado de lado, volverá a aparecer de algún modo en forma de identificaciones o implicancias con otros miembros del grupo. Es decir que la situación actual de una persona y sus conflictos están directamente relacionados con los conflictos, vivencias y alegrías de sus antepasados, incluso los que ya no viven. Es necesario entonces encontrar un orden nuevo para esas estructuras familiares difíciles, desencadenándose así una resolución de los problemas actuales. 
 
    Lo que una generación deje de resolver será la generación siguiente la que incluso inconscientemente intente resolverlo. Los asuntos no resueltos de los sistemas familiares anteriores (sucedidos dentro e incluso fuera de la familia) de una persona que pueden afectarla se manifiestan en forma de destinos trágicos, enfermedades, trastornos psíquicos y físicos y comportamientos conflictivos.  
 
    Al final de cuentas yo misma reconozco mis errores, que fueron muchos, siempre justificándome con que me casé muy joven. Nadie me puso una pistola y me dijo: “hazlo”. También era aprendido de mis padres y la repetición de patrones, donde la mayoría en ese tiempo se casaba muy joven. No me puedo quejar, en realidad me ha ido muy bien, soy afortunada por haber logrado formar una familia como la que tengo; un esposo amoroso, un gran padre, responsable, trabajador, disciplinado y unos hijos maravillosos a pesar de todos esos pequeños detalles. Todo ha sido parte del aprendizaje y nunca es tarde para seguir aprendiendo y hacer consciencia, somos muy bendecidos.  
 
    Solo hablo de esto porque ya es hora de poner un alto a vivir en automático, enseñándole eso mismo a nuestros hijos e hijas.  Tampoco se trata de que vivan con rencores, debemos aprender a integrarnos como familias, aceptando la igualdad, aceptando las elecciones de nuestros hijos, aceptar a sus parejas como verdadera parte de la familia, darles su lugar a cada uno, se trata de aprender a evolucionar. El excluir no nos sirve de nada porque también lo heredaríamos a nuestras siguientes generaciones en forma de karma.  
 
    Dice una frase atribuida a Nelson Mandela que “El rencor es como tomar veneno y esperar que mate a tus enemigos”. (Peña Herrera, B 2023).  
 
    Y ahora me doy cuenta de que nunca tuve enemigos, era yo, mi enemiga, mi propia sombra. La herencia de mi transgeneracional, mezclada con mi nuevo sistema ampliado, porque en una pareja, en un matrimonio, se comparte la misma energía; se es una sola persona, así que el rencor daña a los dos, pero sobre todo a los hijos, ¡ya no podemos pensar sólo en nosotros!, hay que trabajar lo más posible esa parte de nuestras emociones, porque el rencor es de las emociones más dañinas.   
 
    Además, no hay familias perfectas, no hay matrimonios perfectos, somos perfectibles. No hay amores en lo que todo sea: miel sobre hojuelas. Cada gota en el mar cuenta y cada uno debe hacer su parte, pero sí ser más conscientes. El amor no se da, el amor se construye de a poco a poco. “Enamoramiento” no es lo mismo que “amor”. Así como “sexo” no es lo mismo que “amor”, son cosas muy distintas.   
 
    Hay que aprender cuando se tiene la oportunidad de despertar de esos letargos, hay que evolucionar como humanidad. ¡Porque quiero lo mejor para mi descendencia!, ¡basta ya de secretos!  
 
    Cuando en un sistema existe la exclusión de integrantes; los secretos familiares, las lealtades invisibles, surgen enfermedades, conflictos, adicciones, infidelidades, infelicidad, destinos trágicos. Siempre en alguna generación, vendrán esos excluidos que quieren ser vistos y reconocidos causando muchos problemas difíciles de encontrarles una explicación y una solución. Siempre existe el tío borracho, la tía chismosa que se excluyen porque incomodan a la familia, ellos generalmente están representando a alguien más del transgeneracional, de la misma manera el hijo abortado, ya sea de forma intencional o natural, ellos también pertenecen, también quieren ser vistos, quieren que se les mencione, quieren tener un nombre, quieren reconocimiento. 
 
    En las constelaciones familiares se dice, según Atchley, L. (2023) que si en “LA HERENCIA FAMILIAR, hubo crímenes, abandonos, infidelidades, traiciones o graves atentados a la dignidad de las personas, el inconsciente lo SABE TODO y lo GUARDA TODO”. Por eso, de nada sirve mentir ni ocultar, porque la verdad termina reapareciendo. Creer, por ejemplo, que las enfermedades, el dolor, el mal carácter, la ansiedad, los celos o adicciones son realmente "nuestros", es un daño que nos estamos causando ya que a menudo esas emociones que vivimos o experimentamos muchas veces vienen de otro familiar, que se abrió paso a través de generación tras generación. Estas conductas y emociones se reproducirán en nosotros u otros miembros del clan hasta que el problema sea resuelto.   
 
    Muchas enfermedades son el resultado de un dolor familiar que hay que sanar y llevar a la luz, una enfermedad crónica es, a menudo, el síntoma de un dolor emocional no expresado ni resuelto en alguna parte del árbol. Cargar con estas lealtades no es un castigo, parece que fuera un honor, un privilegio para nuestro crecimiento personal y aprendizaje, pues solo lleva una carga aquel que no puede resolverla y sanarse y sanar a su árbol familiar mediante un proceso de investigación, toma de conciencia y cambio. Al inconsciente hay que sacudirlo, convencerlo de que ya no es necesario seguir con esa lealtad. Esa es la razón por la que a veces no basta con conocer un problema con la cabeza, hace falta interiorizarlo con el corazón y el cuerpo.    
 
    Michel Robles, reconocida terapeuta de pareja y consteladora dice que “la ciencia ya demostró cómo heredamos bloqueos y patrones tóxicos de las situaciones no resueltas por nuestros familiares antepasados”. No le eches la culpa a tu pareja si ahora están pasando por malos momentos, ninguno de los dos tiene la culpa. Muchas mujeres ya nacimos con predisposición a ser engañadas o a engañar.   
 
    Ya nuestras madres pasaron por eso y sólo va a cambiar en la medida que vayamos siendo más conscientes; así que eso es lo que creo que pasó primero con la madre de la Sra. Carmen y luego con sus nietas. Simplemente estaban reparando y repitiendo ese supuesto engaño de los padres. Por una parte, la infidelidad y por otra parte los secretos y lealtades familiares. Ahí la importancia de conocer nuestros orígenes.  
 
    Bio Despertar Emocional (2021) nos dice que, nacer mujer es una oportunidad para sanar y liberar el clan, puesto que la mujer es la encargada de guardar las memorias y es la comunicadora por excelencia. A través del óvulo con el que dio vida, trasmitió las vivencias de la abuela materna y luego de la madre, en el nacimiento, puesto que esa célula existió desde el momento en que la madre fue concebida. La mujer no solo es la que naturalmente le da forma y estructura a la familia, también transmite sus emociones y vivencias, químicamente a través del embarazo, el parto, la alimentación, la elección de su pareja y mediante el contacto con sus hijos y sus palabras.   
 
    Sabemos que el clan transmite memorias dolorosas cuando, por ejemplo, la figura femenina ha estado invisibilizada y al mismo tiempo es el eje que gira en torno a ella, aun cuando sus hijos son adultos. También cuando se repite la historia de mujeres viudas, abandonadas o los hombres que, aunque estén presentes físicamente, no cumplen ningún rol definido, porque la mujer no lo permite. O de la misma manera, el hombre a la mujer.  
 
    La prohibición más grande que ha sufrido la mujer durante milenios, es la prohibición a su propia sexualidad. Aquello que hayan dicho y callado nuestros padres al respecto, es el espejo más claro del dolor y a veces de humillación de nuestros ancestros.  Sometidas al juicio social y familiar desde generaciones atrás, se enseña a que nos juzguemos unas a otras, por el hecho de ser mujeres. A veces somos nosotras mismas las que nos anulamos, no crecemos y no nos defendemos. No estoy hablando de querer figurar más que los hombres, al contrario, le estoy dando voz a ese bisabuelo Don Luis, que tal vez cometió un error y a causa de eso fue condenado al olvido, y a causa de eso hay muchos Luises en la familia. Simplemente debemos aceptar que todos pertenecemos, que gracias a nuestros antecesores estamos aquí, hayan sido como hayan sido, dar el lugar que le corresponde a cada uno en el sistema, empezando por el respeto, honrar tratando de hacer las cosas de diferente manera y haciendo consciencia para no seguir dañando.  
 
    

  

 
   
    TERCERA PARTE 
 
      
 
    —Cuéntame de las tías de Pablo, ¿por qué consideras que influyeron tanto en tu vida?   
 
    —Amiga, ¡en la de todos!, por el gran matriarcado que formaban y porque de ahí viene todo ese enredo, herencias, secretos, lealtades, ese gran odio en contra de los hombres. No creo que lo hacían por perversidad, simplemente así aprendieron la sobrevivencia.   
 
    La mayor, Lulú, tuvo un hijo y una hija: Luis (de nombre igual que el abuelo excluido, de apodo “Pato”) y Maricarmen con nombre en honor a la abuela “engañada” (ella tenía una discapacidad motora) dependía mucho de los demás por su (condición). Maricarmen, con un carácter muy fuerte; tenía atenciones muy especiales, eso la hacía ser una niña muy caprichosa y rebelde con su madre y las tías, le daban clases particulares en casa: de idiomas y artísticas. Al hermano, entre la mamá y las tías le cumplían todos los caprichos; al ser solteras y sin hijos, Lucía y Camila, disponían de sus sueldos para los sobrinos. Y ahí era donde llegaban a cursar su escuela primaria los niños Soriano, aunque no contaban con los mismos privilegios que Maricarmen y Luis “Pato”.  
 
    Las hermanas llevaban muy buena relación, de hecho, ahí nacían los sobrinos Soriano, con ellas, con sus tías. A los niños Soriano ya de grandecitos, no a todos, les encantaba la idea de que los fueran a dejar ahí, pero no les pedían opinión, a los niños muchas veces no se les toma en cuenta y no eran escuchados, al menos a Pablo no le gustaba nada la idea que fueran a dejarlo ahí sus padres y volver a verlos hasta los siguientes quince días. Los hijos de la tía Lulú ya eran más grandes y eran territoriales, tenían la ventaja de ellos vivir ahí de planta, tenían más ventajas sobre los niños Soriano, así que no todas sus experiencias eran tan buenas. Aunque “las tías” no tenían ninguna obligación de batallar con chamacos, ¡por algo no se habían casado!, aunque siendo maestras de alguna manera tenían vocación de servicio.  
 
    En la escuela les iba bien, tenían que ser muy disciplinados, no podían hacer quedar mal a las tías, ya que una de ellas era la directora de la escuela donde ellos estudiaban.  
 
    La tía Lucía y la tía Camila al ser solteras podían hacerse cargo de los sobrinos, había ciclos escolares que tenían ahí hasta seis sobrinos a la vez, los dos hijos de Lulú: Pato y Maricarmen, más los Soriano.  No faltaba el que se encaprichaba y no lo hacían quedarse y tenía que estudiar en el pueblo, pero a la Sra. Carmen no le gustaba que estudiaran en el pueblo por ser el nivel de educación muy bajo y por las malas amistades, así que se iban turnando. Pero sí se pasaron varios años de convivencia con las tías, aprendiendo con ellas de sus vivencias.   
 
    La tía Lulú era una mujer de un carácter muy fuerte, tal vez por la discapacidad de su hija ella se comportaba en ocasiones muy enérgica con los sobrinos, Pablo le tenía mucho miedo, aunque a sus hijos de Lulú realmente los atendían las tías solteras. Lulú era más de hacer vida social, de salir a pasear y delegar la responsabilidad de los hijos.   
 
    Ella contaba que sólo se había casado porque deseaba tener hijos, pero en cuanto los tuvo le dijo a su marido que se buscara otra mujer, porque ella ya había conseguido lo que quería. Y así fue. El señor muy obediente se hizo de una familia paralela, aunque al final de su vida las que lo atendieron fueron también las hermanas solteras (cuñadas), ya que Lulú murió mucho antes. Ellas habían criado a “Pato” y a Maricarmen. Y tal vez solo lo hacían por eso, de cuidar al papá de “Pato”, el trato hacia ese señor era muy raro y misterioso, se expresaban mal detrás de él, y en general de todos los hombres, su función de él se redujo a ser el chofer de la familia, no lo tomaban en cuenta para nada más.   
 
    Los niños Soriano, ahí fueron a reforzar su educación, de hecho, todavía mis hijos conocieron a las famosas tías.  Fuimos testigos aún de muchas cosas, como por ejemplo de cómo “Pato” iba cada ocho días solo a bañar a su padre con un cambio de ropa nuevo y tiraba la ropa que le quitaba a la basura, pues la tía Camila, que era ya la única que vivía no quería saber por ningún motivo del aseo de ese señor y no era su obligación. El apoyo que le daba se reducía a techo (un rincón de la casa) y alimento, eso sí a rigurosa hora con reloj en mano por parte del incómodo señor y todo lo hacía Camila por el amor que le tenía al sobrino Luis “Pato” que aseguraba quererlo como a un hijo. Se notaba que era su vida entera desde niño, no había gusto o capricho que no le cumpliera, desde sus platillos favoritos, hasta cosas materiales. Era todo tan extraño, no se casaron por no atender a un hombre, pero a “Pato” lo adoraban como a un dios.  
 
    Lucía era de un carácter muy serio, muy retraída, su papel era el de aportar dinero únicamente, realmente administrar la casa; los recursos y hacerse cargo de todo era la tía Camila, aparte de su profesión de maestra, desde muy joven era la encargada de hacer que la casa funcionara: la limpieza, el orden, el cocinar, asear niños, revisarles tareas y alegrarles un poco la vida con sus ocurrencias y consintiéndolos con alguna comida en especial que les gustara o algún postre. Ella era una persona alegre, la única que tenía muy buen sentido del humor, siempre tenía algo que contar, aunque había cosas que decía que se notaba que a las hermanas les incomodaba, por ejemplo: que se habían criado muy humildes y solas, en cuanto salía un tema de la infancia cualquiera de las otras hermanas la interrumpía, tal vez por temor que nombraran a Don Luis (su padre). Ella parecía que nunca se tomó la vida tan en serio, a todo le encontraba un doble sentido, le encantaba leer, cuidar las plantas, amaba sus mascotas, las trataba como personas, hablaba con ellas, y siempre sonreía, los niños se ponían a ver novelas en la televisión con ella y veían cómo tejían por las tardes. De alguna manera los niños estaban bien resguardados con las tías. Creo que el único problema era que ellos desde niños, ahí reforzaron todo ese ambiente de secreto, lealtad y misterio, solo que, al ser niños, con su inocencia, no se iban a ocupar de ver si en su vida adulta les alcanzaría toda esa herencia.  
 
    Amiga, me tocó conocerlas y convivir con ellas, eran buenas personas, el tema era que, para “las tías” los hombres no eran buenos, ya sabes el clásico comentario de siempre: “¡todos los hombres son iguales!” y generalizaban. Ellas fueron una gran influencia para estos niños, su opinión siempre era tomada en cuenta; te digo que hasta los nombres les elegían ellas a los sobrinos, ellas de alguna manera eran autoridad, ya que la Sra. Carmen les tenía una gran lealtad, ella era la menor de las cuatro y las palabras e ideas de “las tías” era ley.  Su vocación como docentes era innegable, pues lo ejercieron por cincuenta años.  
 
    La Sra. Carmen afirmaba que ella sí había querido casarse porque deseaba tener muchos hijos y así fue, pero con la ayuda de todo un matriarcado que minimizaba mucho a los hombres.  
 
    LAS MUJERES que odian a su padre van a repetir su historia al momento de elegir una pareja, la elegirán igual que a su padre, así que, para mi punto de vista, ellas hicieron bien en quedarse solteras.  
 
    

  

 
   
    CUARTA PARTE 
 
      
 
    La imagen que tengo de mis padres.  
 
    Estén o no estén en esta dimensión, nosotros somos la unión de dos seres: papá y mamá.   
 
    La parte derecha de nuestro cerebro almacena el recuerdo del padre, así como la energía de mamá se instala en la parte izquierda. Las mujeres que odian a su padre, aunque sea de manera inconsciente difícilmente lograrán llevar una buena relación de pareja. Lo que yo le desee a mi padre, aunque diga que ya lo liberé, me lo haré a mí misma. Al igual que con mi madre. Almacenaré en mi mente y en mi cuerpo su energía, puede ser sólo emociones, enfermedades físicas, desde un juanete, un lunar, una hipertensión, hasta una diabetes. Simplemente vamos a repetir sus historias mientras no hagamos consciente lo inconsciente.  
 
    La mujer que odia a su padre va a atraer a su vida hombres igual a su padre y no va a ser feliz, no es una regla, pero hay muchas posibilidades de que sea así. Y de la misma manera los hombres que odian a su madre. No se puede ir por la vida con odio a sus progenitores, deben trabajar profundamente en el perdón y en darles un lugar con respeto y honrarlos, por más crueles que hayan podido ser. Esto no quiere decir que hay que seguirse sometiendo a malos tratos, más bien quiere decir: ponerse en paz consigo mismos y poner límites, no maldecir a los padres porque será igual que maldecirse a sí mismo y cerrarse al amor y a la abundancia.   
 
    Hellinger, B. (2021) creador de las constelaciones familiares en su libro “Los órdenes del amor” dice: no puedes estar por encima de tus padres, ellos son los grandes y tú el pequeño y lo deja bien definido en sus tres principales órdenes:  
 
    Pertenencia  
 
    Jerarquía  
 
    Equilibrio  
 
    Parece que fuera una labor titánica hacer un trabajo de perdón hacia los padres, sobre todo cuando fueron padres ausentes, o que realmente cometieron errores en su vida por falta de conocimiento. Realmente lo único que se necesita es hacer un poco de consciencia y comprender que todo fue aprendido y transmitido de generación a generación.   
 
     ¿Cómo honro a mis padres?  
 
    Acepto que ellos son primero, que en el orden familiar ellos están primero.  
 
    Respeto su vida y sus decisiones.  
 
    No hago juicios ni exigencias como los “…deberían de”.  
 
    Honro a mis padres cuando aprendo a confiar en mí mismo.  
 
    Agradezco la vida que me dieron y hago algo productivo con mi vida.  
 
      
 
    ¿Qué papel o qué rol vine a desempeñar?  
 
    Todo tiene doble filo en esta vida, debemos darnos cuenta, hacer conciencia de qué estamos transmitiendo. ¿Qué mensaje le estamos enviando a nuestros hijos e hijas, al mundo?, por ejemplo: el decirles a nuestras hijas “sé autosuficiente económicamente para que no dependas y no necesites de los hombres”, tal vez suena muy bien, suena empoderado, pero también se le está mandando el doble mensaje que no se necesitan los hombres para salir adelante, no sirven, no valen, no existen, son malos etc. Y si se tiene hijos varones, el mensaje queda implícito: “no vales, no se te necesita”. De la misma manera, eso no simplemente “lo copia y pega” en su subconsciente, realmente así lo cree y así se comportará, atraerá a su vida a una mujer que no lo valore.    
 
    No se puede generalizar, pero hay cosas que se convierten como leyes por el peso que tenemos como madres. A los varones los podemos dañar en su sexualidad, se sentirán disminuidos, sufriendo, teniendo miedo a las mujeres; al no sentirse suficientes, podemos causarles desde eyaculación precoz, falta de erección, hasta infertilidad, falta de fuerza para el trabajo, para creer en sí mismos, falta de confianza hacia la vida en general. Y no se diga a las mujeres serán castradas en su sexualidad, sometidas a creencias como que “solo están hechas para criar hijos, pero sin derecho a ningún placer”; y así un cuento de nunca terminar, sin trascender como humanidad, solo repitiendo patrones aprendidos. Es una gran responsabilidad formar una familia.   
 
    El mundo de un niño o niña necesita de padre y madre, necesita saber que el mundo es seguro para él. Todo mensaje o palabra que escucha un niño se va quedando insertada, implantada en su cerebro; si el padre es alcohólico, ausente por abandono real, ausente físicamente o aunque esté pero no se haga cargo, no se involucre en los cuidados de los hijos (como bañarlos, vestirlos, interesarse por sus tareas escolares, el servirles un desayuno, el compartir con la madre las responsabilidades, no solo ser proveedores), si participa activamente; es lo que hace un equilibrio en la vida de un ser humano. Todo, absolutamente todo se aprende, en las primeras etapas de la infancia. Debería ser obligatorio que en las escuelas impartieran clases de planeación familiar, hablando de todo lo anterior, pero seguimos actuando por inercia. No queda más que hacer conciencia.   
 
    Empecemos a hacer un cambio, y no sólo preocuparnos por domesticar a nuestros hijos, dándoles cobijo y alimento; los niños deben sentirse amados, acariciados, respetados. Debemos respetar que tengan el derecho de tener a su padre y a su madre. “No ser familias desechables”. Y eso, mis queridas MUJERES, MADRES, MAESTRAS y MUSAS lo proporcionamos nosotras las mujeres junto con los HOMBRES, no en contra de ellos. Tal vez en algún momento nos cansamos, es comprensible, pero la solución no es irnos al extremo. A nadie nos conviene un mundo tan desequilibrado.  
 
    Las parejas optan por separarse en el primer inconveniente, repartirse sus bienes, a veces hasta a los hijos, sin darse cuenta del daño que esto causa, con el lema: “es mejor separarse a poner el mal ejemplo de vivir mal”. Eso es solo una salida por la puerta falsa, porque irán a dañar a otra pareja y a otros seres humanos. La familia es y será lo más importante en el mundo. Somos la principal célula de la sociedad. Sin la familia no somos nada. Habrá quien piense lo contrario, pero este mundo va en decadencia a causa de no aceptar, de no atender las prioridades (cambiándolas por el materialismo). De nada sirve vestir a los hijos con la ropa de marca, si van por el mundo con una gran cicatriz en su corazón. 
 
    Mujeres, revisemos qué estamos haciendo, dejemos de ser controladoras, manipuladoras, castrantes, dejemos esa guerra fría, esa lucha de poder, de querer ser más que los hombres. Somos iguales en dignidad. Ambos somos la semilla. La tierra madre que necesita el mundo para hacer el equilibrio, para que siga dando frutos sanos en nuestras siguientes generaciones.   
 
    Hay que mirar más allá de la punta de la nariz, sigamos aprendiendo. El mundo no solo necesita mujeres y hombres empoderados, necesita mujeres y hombres conscientes, que estén dispuestos a abrir el corazón al amor, sin competencia. Necesitamos más autoconocimiento más amor propio, primero a sí mismos, para tratarnos y tratar a los demás dignamente, abrir la conciencia y dejar de actuar como robots programados y no seguir perpetuando humanidad sin conciencia. Corremos el riesgo, de perder el título de humanidad.   
 
    ¿Qué herencia le vas a dejar a tus hijos?  
 
    Merecen la libertad para hacerlo diferente, ¿o les vas a dejar el sufrimiento no resuelto de sus ancestros?, los hijos pagan las consecuencias de lo que los padres o los ancestros no hicieron consciente y no solucionaron: sus acciones, sus comportamientos, una condición física o situaciones trágicas que vivieron.   
 
    Un hijo atrapado en el sistema familiar repite los conflictos emocionales vividos en casa o por sus ancestros, repite historias de abandono, rechazo, abuso o traición; repite condiciones de salud o carga, memorias de estrés, depresión o ansiedad, adicciones; repite como lealtad invisible a su sistema, el sufrimiento del pasado.  
 
    Solemos pensar que, “educar” es suficiente para que un hijo pueda hacerlo bien en la vida, o que darle lo que necesita es garantía para que logre triunfar, pero las raíces inconscientes que vamos cargando son más fuertes que nuestras intenciones, como dice una canción a veces “la costumbre es más fuerte que el amor” porque cargan el miedo que aquello puntual que no se ha solucionado pueda repetirse. 
 
    He visto casos en mi consulta, como terapeuta de Constelaciones Familiares y Sistémicas, donde los padres no comprenden cómo después de haberles dado tanto a sus hijos terminan metidos en problemas. Y aquí vemos entonces que la mayoría de todas estas situaciones son sistémicas, el latido del sistema está ahí, a veces las historias inconscientes del sistema familiar no se heredan de padres a hijos, sino que saltan una generación y van quizá de abuelos a nietos. Los descendientes pueden repetir patrones ancestrales hasta de cuatro generaciones atrás y más allá. Por ejemplo, la exclusión de un miembro de la familia puede estar marcando el destino de uno de los descendientes.  Como en los bisnietos, así como puede heredar su color de ojos, también puede heredar una enfermedad o un destino trágico.   
 
    Todos estamos siguiendo patrones inconscientes de nuestro sistema familiar y cada uno de nosotros vino a solucionar una parte no resuelta de nuestro sistema. El regalo más grande que puedes dejarle a tus hijos es la sanación de lo pasado. Nuestros ancestros no sabían cómo solucionarlo, se pensaba que lo que sucedía eran cosas del destino o de mala suerte, y hoy hemos encontrado que el pasado se puede reconciliar por medio de la sanación, y con ello el legado que le dejamos a nuestros hijos: sus relaciones, abundancia y salud. Amar es dar la libertad al hijo para que vaya hacia la vida, amar no es sobreproteger, amar es reconciliar el pasado para que puedan ir libres hacia lo que quieran manifestar.  
 
    Solo que, para reconciliar ese pasado, se necesita un valiente que detenga y se dé la vuelta para ver qué le muestra su sistema para sanarlo y trascenderlo, y así poder recrear un destino diferente y funcional para sí mismo y para sus descendientes. Nada se guarda tan bien como un secreto de familia. A nadie le gusta recordar al tío abuelo que fue arrestado por robo, la tía que murió en el hospital psiquiátrico, el abuelo que engañó a la abuela y así sucesivamente. Tratan de ser fieles hasta la muerte, sobre todo esa siguiente generación. (Centro Bert Hellinger de Constelaciones Familiares – Psicoterapia, 2022)  
 
    Hasta que por azares del destino surge una oveja negra en la familia (como yo, por ejemplo) y trata de desenmascarar todo, buscando sanarse y sanar a toda la descendencia, desafortunadamente a veces toca ese rol, y hay que asumirlo. ¿Qué por qué creo que soy yo?, pues porque hasta la fecha no he visto a nadie más ocuparse de esos temas. ¡Obvio que me incumbe!, están mis hijos y mis nietos de por medio y es necesario que conozcan de dónde vienen, no quiero que vayan por la vida repitiendo patrones, repitiendo la película sin darse cuenta. 

  

 
   
    QUINTA PARTE 
 
      
 
    —¡Ya quebró la tarde!, ¡el calor está fuerte!, mira los árboles de la reserva están muy tristes, ¡no ha llovido nada!, aun así, es una vista espectacular en cualquier época del año.   
 
    ¿Sabes Laura?, me siento adaptada aquí, me costó mucho acostumbrarme al clima, pero lo superé, me encantan estos atardeceres, ver volar las águilas y los halcones, ver llegar a mi jardín a los colibríes y todo tipo de pájaros; ya hasta el frío me gusta, todo lo que tengo aquí a la vista.  Desde que llegué aquí me cambió mucho la vida.  Tuve aún más sed de aprender, sobre todo a auto-conocerme, de más introspección, seguro es la edad. Es bonita esta edad, todas las edades en una mujer son bonitas.  Mas cuando se sale de esa jaula mental y se tiene más conciencia de los actos. Aquí encontré mi verdadera vocación, a través de sanarme yo misma, ¡me encanta lo que hago y todo lo que he aprendido!, ayudar a sanarse a las personas, me gusta ver su disposición, al final en esta terapia es lo único que se necesita, disposición y deseos de sanarse. ¡Ay, amiga me salió de repente la terapeuta!   
 
    Cuando me fui del pueblo con mis niños pequeños, me sentía bien en esa ciudad pequeña, pero con lo necesario, como las escuelas para ellos, era lo que más me interesaba en ese momento, sobre todo me sentí segura. Al final era mi tierra. Cuando Pablo me hablaba de mudarnos ahí, yo pensaba: ¡está loco!, ¡qué vamos a hacer allá!, de alguna manera me acostumbré, aunque nunca me adapté a ese pueblo y a su gente, tal vez era miedo e incertidumbre a empezar algo nuevo.   
 
    Me esperaban muchas cosas buenas. En esa ciudad también aprendí mucho, pero no tanto como ahora. Aparte, ahora tengo todo el tiempo para mí, ¡mira que fueron muchos años!, ahí vi crecer a mis hijos, ¡fue como un sueño!, fue todo tan rápido; y volaron, ¡cuánto me costó dejarlos ir!   
 
    Esa frase que escuchaba del “nido vacío” me sonaba hueca hasta que la viví en carne propia. Ahí de alguna manera entendí un poco a la madre de Pablo, de no dejarlos ir del nido. Nos criticaron mucho por alejarnos más, se sentía muy feo que nos dijeran “desterrados”. Aunque mis hijos se independizaron por cuestión de estudios, muy jovencitos, fue mucho después que se casaron, considero que a una edad muy prudente. Y no es que lo hayamos hecho perfecto, pero sí lo intentamos diferente y de manera independiente.   
 
    ¡Claro que agradezco el apoyo que a su manera nos brindaron en un principio!, pues nos ofrecieron un techo, pero no por eso nos íbamos a plantar ahí por siempre. Traté de llevarme lo mejor que había aprendido; y dejar lo que no me hacía bien.  Siempre va a haber recuerdos y es normal; dicen que se perdona, pero no se olvida; la mente no olvida, uno queda marcado por siempre, aunque ya no me engancho, de lo que se trata es de tomar como aprendizaje todo y utilizarlo a nuestro favor.  
 
    Me quedó la satisfacción que dediqué todo el tiempo posible a mis hijos, no sé si lo hice bien, solo hacía lo que podía, al igual que lo hacemos la mayoría todo como repetición, no era la madre más comprensiva, pero sí fui muy valiente “sola” en la etapa más difícil de su adolescencia. Porque no tenía tampoco cerca a mi familia, ni a quien recurrir cuando Pablo se iba de viaje por trabajo, justo cuando se fueron los hijos, él pudo estar más tiempo conmigo. Siempre fui tan solitaria, me costaba mucho confiar en la gente. Él me demostró lo que es el amor verdadero, ese que dicen; en las buenas y en las malas, en la salud y en la enfermedad, porque sí me afectó mucho cuando se fueron mis hijos, pasé por muchas depresiones, pues yo no le contaba a nadie cómo me sentía, ni a mi madre. Ahí fue cuando llegó Tanny a hacerme compañía y a alegrarme la vida. 
 
     ¡Qué iba yo a preocupar a mi madre!, si ella ya había pasado por todo eso, y por tanto sufrimiento, no me sentía con derecho de mortificarla. Ya ella había sufrido lo suficiente y todo esto ya era un tema mío, era una mezcla de aprendizaje y responsabilidades que me tocaba vivir.   
 
    Nos pusimos metas muy altas, al tener a los hijos según nosotros en una de las mejores escuelas del país, conscientes de que la principal escuela es el hogar, nuestro único objetivo era sacarlos adelante, a pesar de ser padres tan jóvenes queríamos lo mejor para ellos.   
 
    Digamos que nos esforzamos probando de una y otra forma en esa etapa; sabíamos que era un aventurar lo que habíamos iniciado.   
 
    Hubo momentos que parecía que tendría que regresar con mis niños al pueblo, pues a Pablo tardaron cinco años en darle el cambio en su trabajo. Al principio la vimos fácil, pero no fue así, sólo nosotros supimos todo lo que pasamos, fueron altas y bajas. Cuestión de mucha suerte, poder reunirnos como familia el tiempo que se requería, para encaminar y encausar a los hijos. “¡Al final logré dejarlos ir!”  
 
    Pues fue también cuando tú y yo dejamos de vernos por dieciocho años amiga, aún tengo guardadas las cartas que me enviabas. Como te extrañé. ¡Es increíble que nuestra amistad haya perdurado y al volver a encontrarnos nos pusiéramos al corriente como si no nos hubiéramos dejado de ver!, y como si no hubiera pasado el tiempo. A esto le llamo yo “amistad verdadera”  
 
    Pues ¡salud amiga!, con que seriedad estábamos hablando de tantos temas, ¡salud por todos estos años de amistad!, ¡gracias por todo!, gracias por estar para mí siempre que te he necesitado, aunque sea a la distancia. Lo valoro mucho y sabes que yo también estoy para ti.  
 
    ¿Qué quieres que te cuente del viaje?, ya sabes como dicen por ahí “si tuviera el dinero suficiente, no me volverían a ver”. Me quedaría en algún lugar de Austria, Suiza o Italia. Sí, ¡Florencia es uno de mis favoritos!, no sabría decidirme si por Innsbruck en Austria o Florencia en Italia. Repetimos nuevamente ese tour amiga, pero ahora por la parte norte, nos faltaba ir a Londres y Bélgica con Pablo. Esta vez nos tocó empezando el invierno, así que el frio a todo lo que daba, y al ser tan extenso el tour muy cansado, mucha caminata, ¡hasta diez kilómetros a pie en un solo día!, pero conocimos muchísimos lugares y entre aviones, barcos, trenes, por aire mar y tierra, veintiséis mil km, ida y vuelta diez países y como veinte ciudades en veinte días, ¡sí que fue de locos a nuestra edad!, ¡fue un sueño hermoso hecho realidad con Tanny!, ¡cómo pasa el tiempo!, no hay plazo que no se cumpla ni promesa fallida, cuando las cosas se hacen con el corazón.   
 
    Fue una promesa que le hicimos a Tanny cuando sólo tenía tres años y lo pudimos cumplir, ¡lo volvería a hacer!, nos falta por conocer muchas partes del mundo, pero hay más tiempo que vida para seguir viajando, conociendo y aprendiendo. Sólo hay que cuidar mucho la salud que es lo más importante.   
 
    Y pues realmente los viajes no se pueden contar amiga; me faltaría decirte los colores, los aromas, las sensaciones y cada emoción. ¡Los viajes hay que vivirlos!, ¡son tantas las imágenes mentales que no acabaría nunca de describir tanta belleza!, sobre todo los paisajes naturales, que ningún monumento creado por el hombre sustituye a la creación de Dios. Viajar es una de las cosas que me hace más feliz, ¡claro! y ver a mi familia sana y a mis hijos realizándose y felices, aprendiendo de la vida, nadie somos producto terminado.  
 
    Ya se llegará nuestro viaje también a España, Laura, ¡me encanta la idea!, ya nos veo caminando por Madrid, en la gran vía, o las ramblas en Barcelona y de ahí hasta Granada que es donde tú quieres conocer, sin antes ir a Toledo, esta vez me gustó mucho más. ¡Gustosa lo vuelvo a recorrer!, ya después de esta quinta vuelta por Europa ya puedo hacer el papel de guía turística. ¡Estoy muy emocionada por todo lo que viene, pero sobre todo porque estás aquí!   
 
    ¡Salud por la salud!  
 
    ¡Salud por nuestras vidas!  
 
    ¡Salud por que regreses pronto!  
 
    ¡Salud por la amistad verdadera!, a veces tan difícil de encontrar entre tantas MUJERES.  
 
     

  

 
   
    SEXTA PARTE 
 
      
 
    Hablemos de constelaciones familiares  
 
    Lo que aprendí de las mujeres que han marcado mi vida, ya que para mí, las mujeres de esta historia eran una clase de copia unas de otras, en el sentido de su no aceptación a los demás en su sistema, aprendí que, es posible abrir el corazón al amor, trabajando mucho en la autoestima y buscando dónde está la huella de abandono de la niña herida, para poder confiar en los hombres, porque nacieron de una mujer, pero gracias también a un hombre; porque tengo hijas como también hijos y debo transmitirles a ellos esa aceptación, esas son las buenas herencias. A su vez no es vergonzoso hablar de lo que nos pasó o de lo que vivieron nuestros padres, es necesario trascenderlo. No somos los únicos que hemos sufrido o vivido una tragedia por problemas o separación de los padres, es parte del ser humano el venir a aprender unos con otros, cada uno a su manera, al final todos somos maestros y aprendices; aprendí que mi hijo y mis hijas tienen el derecho de elegir a sus parejas, porque es con quien les tocará aprender de la vida; aprendí que todos pertenecemos tanto de hombres como de mujeres, todos valemos y mucho, acepto el aprendizaje, porque ellas llegaron primero que yo; aprendí que debo sacar los secretos a la luz para que no se repitan los patrones, esto para conveniencia de todos; aprendí a vivir sin el miedo a ser abandonada por mi esposo y aprendí que él no es mi padre ni mi madre, ni yo soy su madre, somos compañeros de camino y de la vida; aprendí que la mejor forma de honrar a nuestros progenitores es siendo felices, abrazando, besando, aceptando; aprendí que sí le debo dar importancia hasta a lo que yo creo que no tiene importancia, para darme cuenta que estoy viva; aprendí que ni yo, ni nadie tiene la verdad absoluta y que el día que yo me vaya de este mundo, me iré contenta con lo que hice. 
 
    Y lo que yo quiero que tú aprendas es que, las constelaciones familiares son un viaje sanador hacia nuestras raíces, sirven para clarificar patrones repetitivos que impiden nuestro crecimiento sano en distintas áreas de la vida y para orientarnos hacia el presente y hacia el futuro, de manera más creativa y por lo tanto sana.  
 
    Las constelaciones familiares están enmarcadas dentro de la terapia sistémica, no sustituyen la terapia psicológica, sin embargo, sí son una herramienta curativa. Estas se basan en las “órdenes del amor” de Bert Hellinger (como ya lo mencioné anteriormente).  
 
    La primera orden de amor es la Pertenencia: el alma colectiva de un sistema desea estar completa.  
 
    La segunda orden del amor es la de las jerarquías u orden de llegada al sistema básico: que cada uno ocupe el lugar que le corresponde.  
 
    La tercera orden del amor es el equilibrio: la vida se rige entre el dar y recibir.   
 
    Así que el orden precede al amor.  
 
    Después de constelar, la persona queda movilizada, ya que ve y siente movimientos que habían estado dormidos en su interior y cuando se ponen en acción salen a la luz las necesidades de nuestro sistema familiar.  
 
    Este segundo libro también es una representación de una constelación familiar. El constelar ha significado para mí un parteaguas, un aprendizaje sanador y liberador, con la intención de parar las repeticiones que no deseo en mi sistema y vivir con salud desde la abundancia, el amor y la gratitud. Las constelaciones no son un juicio, es ordenar el sistema haciendo un recuento de lo sucedido, revisando los patrones, honrando a los ancestros, haciendo las cosas diferentes, siendo felices y haciendo algo bueno con la vida que nos regalaron.   
 
    Deseo, mi querido lector que tú puedas vivir tu propia experiencia de constelación, y logres sanar, porque si sanas tú sanas a toda tu descendencia.  
 
    ¿Qué se necesita para hacer una constelación?  
 
    Tener apertura. No es necesaria la experiencia previa en constelaciones familiares.  
 
    Elegir tu tema a constelar. Aquí te dejo algunos ejemplos:  
 
    Relaciones padres e hijos  
 
    Relación de pareja  
 
    Traumas  
 
    Separaciones  
 
    Enfermedades  
 
    Relaciones laborales  
 
    La relación con el dinero  
 
    Trastornos alimenticios  
 
    Infidelidades  
 
    Contáctateme, y solicita tu tarifa especial para tu Constelación Familiar, presencial o virtual. Puedes hacerlo en el siguiente QR:  
 
    [image: ]  
 
      
 
      
 
    Nota importante: La terapia es totalmente confidencial y en una sola exhibición puedes trabajar uno o varios temas.  
 
    

  

 
   
    Agradecimientos 
 
      
 
    Dedico este libro en memoria de mi padre, de quien tuve el privilegio de heredar y aprender aquello de lo que hoy me siento orgullosa. A mi madre por darme la vida junto con mi padre y regalarme a mis hermanos. Gracias por todo.  
 
    A mi esposo, reconozco su enorme comprensión y su amor. A mis amados hijos y nietos. Este libro no hubiera sido posible sin el apoyo de mi hija Ana. Estoy muy agradecida por la dedicación que ha puesto desde la lectura, revisión, corrección y aporte en el tema de la tecnología, gracias infinitas por el respaldo, por hacerme sentir acompañada durante todo el proceso y hacer que este libro saliera del cajón.  
 
    Gracias Hanny por leerme y acompañarme, por llegar nuevamente al rescate.  
 
    Hacer un libro no es tarea fácil, simplemente sería imposible sin la ayuda y acompañamiento de una gran familia y un gran equipo que te motiva y cada día te pregunta ¿cómo vas con tu libro?  ¡Gracias a cada uno!   
 
    Los amo…  
 
    Gracias a mi editora: Erendida Gonzales Rueda (Ere Gonzales)  
 
    Cualquier opinión, defecto u error es de mi exclusiva responsabilidad.   
 
    ¡Gracias a mis lectores!  
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